
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO I


  MISTERIO ENTRE LA NIEBLA DE HONG-KONG


  [image: ]ON los motores dormidos, el submarino se balanceaba suavemente en las aguas temblorosas del océano que iniciaba su despertar. Entre la espesa niebla, la torreta quedaba desdibujada incluso para los dos hombres acurrucados sobre cubierta.


  Cual sudario de color gris verdoso con vellones cálidos que parecían de lana, la niebla velaba cielo y mar entenebreciendo la hora del amanecer.


  —¿No se habrá equivocado, comandante? Están tardando mucho —dijo una voz firme, varonil.


  —No cabe equivocación posible, señor. Antes del anochecer, por el periscopio vi enfrente la bahía designada, con su collar de islas protegiéndola. Y no hemos variado de posición. Tenga en cuenta que es mucha la distancia que nos separa de tierra.


  —Sería conveniente utilizar de nuevo la pistola de señales. Me temo que estén perdidos por ahí. Dispare de nuevo, comandante.


  —No olvide que las lanchas patrulleras de los ingleses nos pueden localizar también. No crea que tienen Hong-Kong sin vigilancia.


  —Ya lo sé; pero prefiero exponerme y no pasarme aquí toda la vida. Hágame caso, comandante, bajo mi responsabilidad.


  Hubo unos momentos de silencio, excepto el sonoro lamido del agua en los costados del sumergible, y luego una detonación ahogada y un diminuto cometa dejando en el espacio un rastro de fuego poco duradero a causa de la niebla. Después, la oscuridad volvió a reinar.


  Al fugaz resplandor había podido verse, aunque confusamente, las figuras de los dos hombres. Uno de ellos, vestido de uniforme de la Marina de Guerra norteamericana, y el otro era un chino, o al menos su vestimenta lo hacía suponer, pese a hablar el inglés con acento nasal.


  —Esperemos que esta vez hayan visto el cohete —reanudó la conversación el comandante.


  —Necesito pisar tierra china antes de media mañana, antes de que se levante la niebla. Si me descubriesen…


  —No comprendo cómo son ustedes capaces de arriesgarse así, sin esperar gloria ni dinero. Yo tuve un amigo que también era… —La voz del comandante se debilitó.


  —Espía, dígalo sin temor a ofenderme, comandante.


  —Pues sí, y el pobre desapareció un mal día, sin que nadie haya vuelto a saber de él.


  —Son distintas maneras de servir a la patria, comandante. Si usted muere en acto de servicio, le rinden honores; si nosotros caemos, nuestra tumba es el olvido. Y yo pregunto: ¿De qué le sirve a un muerto ir a la sepultura envuelto en la bandera estrellada? ¿No es lo importante servir a la patria sea cual fuere el puesto y las honras fúnebres?


  —Perdone, pero no estamos de acuerdo. Egoístamente, prefiero ser militar a espía. Ustedes siempre trabajan en la sombra…


  —Siempre trabajamos entre la niebla, comandante, igual que ahora, o entre la niebla que envuelve las vidas ambiciosas y los corazones corrompidos. Ustedes tienen palabra de honor, y esa palabra, para nosotros, carece de sentido —matizó gravemente la voz del hombre vestido a la usanza china.


  —Reconozca que es triste…


  —Calle, comandante; creo haber oído algo —le interrumpió el otro.


  Ambos permanecieron en silencio, expectantes. De la inmensa negrura del océano, y destacándose del murmullo de las aguas, venía, en efecto, un crujido singular. Era imposible de todo punto taladrar con la vista la espesa cortina de vapor ceniciento.


  —¿Quién va? —preguntó en inglés el espía, mientras éste sentía en su codo izquierdo la dureza de la ametralladora empuñada por el comandante.


  —Nos hemos extraviado, y no tenemos brújula. ¿Sabe cuál es la buena ruta para ir a Hong-Kong?


  En tono quedo, para que lo oyese el comandante, dijo el espía:


  —¡Ésa es! —Y a continuación, alzando la voz—: ¡Dígame su cifra!


  No hubo respuesta. Y como los segundos transcurriesen, el espía repitió la solicitud, recibiendo el mismo resultado negativo.


  —Esto es muy raro, comandante. ¿Por qué no me dará su cifra dentro del C. I. A.?[1] Abra la escotilla, por si acaso… —cuchicheó el espía.


  No pudo terminar sus instrucciones, a causa de un golpetazo poderoso contra el costado de estribor del sumergible.


  —Nos están abordando —dijo el comandante, arrastrando a su acompañante hacia la torreta.


  De súbito, surgidos de la niebla como diablos fantasmales, un tropel de siluetas chinas invadió la cubierta, y unos reflectores horadaron la noche con sus conos luminosos. El comandante y el espía quedaron iluminados turbiamente, observándose que el primero empuñaba una «Thompson», y el segundo, una pistola ametralladora de culatín largo.


  Como a una orden, al unísono brotaron de docenas de bocas alaridos y palabras en jerga china, formando una algarabía infernal y escalofriante. Los blancos sintieron próximos los silbidos de cuchillos o puñales sesgando el aire, y ambos se parapetaron tras la chapa de la tórrela, asomando por encima el cañón de las armas.


  —¡Esto es una encerrona! ¡Cubra ese lado, y yo me encargaré del otro! —se oyó decir al comandante—. ¡Córrase para que pueda abrir la escotilla!


  La pistola del espía escupió su primera ráfaga, barriendo la cubierta por la parte de proa. A los gritos del idioma exótico se unieron lamentos y quejidos. La ametralladora secundó su efecto, dirigiéndose especialmente a los reflectores, enclavados, sin duda, en un junco chino que se había acercado navegando con cautela para atacar por sorpresa. Uno de los reflectores se apagó, roto en mil pedazos.


  —¡Preocúpese de abrir, comandante! Son muchos y se nos echan encima.


  Cual jauría hambrienta, una docena de amarillos había logrado avanzar por babor, arrastrándose sobre las planchas de cubierta, con puñales en la mano. Y de un salto se pusieron en pie al asalto de la torreta, atacando a los blancos con la punta de sus aceros a quemarropa, demostrando una serenidad pasmosa, pasado el instante de desconcierto, el espía gastó la última bala. Había logrado abrir una brecha entre los asaltantes, que, por desgracia, volvió a cerrarse con hombres de repuesto.


  —¡Su ametralladora! ¡Pronto, comandante! ¡Baje y ordene la inmersión! ¡Avíseme a tiempo!


  Mientras el marino descendía por la escala de hierro, el espía tuvo que defenderse de un chino que le lanzó una cuchillada, de través, arrojándole la pistola a la cara y consiguiendo derribarle de espaldas.


  No había sido vencido aún, gracias a su posición privilegiada en la torreta que le servía de providencial baluarte. Con el fanatismo propio de orientales, locura de seres insensibles a la muerte, los asaltantes se renovaban en oleadas, al parecer, inagotables.


  Se agachó el espía a recoger la ametralladora «Thompson» abandonada por el comandante, perdiendo un tiempo precioso. Al oír tan encima de sí los aullidos demoníacos, levantó la vista: seis cabezas asomaban y una docena de manos huesudas se agarraban a la barandilla.


  Se irguió repentino el espía, y en su precipitación por repeler la acometida, asió la «Thompson» por el cañón, siéndole imposible disparar. Desesperado, blandiéndola a guisa de maza, machacó más de un cráneo rapado.


  El enemigo no hacía fuego, lo que daba a suponer su interés por coger vivos a los tripulantes del sumergible.


  Preocupado con la defensa por la parte de babor, la más asediada, el espía sintió de súbito un dolor intenso en la espalda, como si le hubiesen aplicado un hierro candente. Se revolvió, furioso, golpeando a diestro y siniestro.


  Se encontró, frente a frente, con un chino que había logrado salvar la barandilla y pisaba la plataforma de la torreta. Al hurtar el cuerpo a la segunda acometida del largo puñal de hoja ondulada, notó el aliento fétido que se escapaba de las fauces del contrario. Con la rapidez del rayo y la valentía de un héroe, el espía le hundió en el vientre la culata de la «Thompson» con la fuerza de un ariete. A sus pies se derrumbó el chino, quedándose postrado, inconsciente, al borde de la abierta escotilla circular, por la que brotaba a raudales una intensa luz eléctrica.


  Alguien saltó sobre sus hombros, y a igual que el toro salvaje se sacude del cuello al traicionero tigre, así se desprendió el espía de la carga humana que pretendía estrangularlo. El cuerpo del amarillo describió un arco en el aire, estrellándose contra cubierta.


  Agazapado, aprovechando el pequeño respiro, le dio la vuelta a la ametralladora, poniendo el dedo en el gatillo. Asomándose lo imprescindible para visar, descargó una andanada de la mortífera carga, y pudo comprobar la vacilación de las filas enemigas al ser diezmadas en un santiamén.


  Algunos abordadores retrocedieron, temerosos de la puntería del blanco; otros huyeron, tirándose de cabeza al agua, y los menos, se pegaron materialmente a cubierta, queriendo pasar inadvertidos a espera de mejor ocasión para reanudar el ataque.


  —¡Inmersión! —Se oyó mandar al comandante en el interior del submarino.


  —¡Listo a proa! ¡Listo a popa! —respondieron otras voces.


  Apuntando al reflector que quedaba luciendo en la invisible embarcación enemiga, el espía descargó su arma, y tuvo la satisfacción de verlo desaparecer, volviendo a adueñarse la espesa niebla de los alrededores.


  Seguidamente, rabiosos los asaltantes, una lluvia de proyectiles de rifles de repetición golpeó como granizada las chapas, horadándolas a distintas alturas. La defensa se hacía imposible. El espía notó que las balas le rozaban el cuerpo.


  No quiso aguardar más. Se introdujo por la escotilla. Iba a bajar la compuerta, cuando se fijó en el rostro repulsivo del chino golpeado con la «Thompson», el mismo que le había asestado la puñalada. Tenía la boca entreabierta y respiraba afanosamente.


  Agarrándolo del cuello, el espía tiró de él, hasta hacerlo caer por el hueco. Dando la impresión de ser una pelota deformada, el oriental fue rebotando a lo largo de la escalerilla, y quedó doblado y retorcido en el suelo de la caseta de mando.


  Apenas el espía bajó la compuerta metálica, sin aguardar a que terminase de apretar el volante de cierre hermético, el comandante ordenó:


  —¡Inundad!


  El rumor sibilante del aire escapando de los tanques para dejar espacio al agua. El submarino comenzó a sumergirse, inclinándose primeramente de proa y luego de popa, consiguiendo por fin recobrar la horizontal.


  Descendiendo, el espía observó, a la deslumbradora luz producida por los acumuladores eléctricos, las caras pálidas de los tripulantes encargados de los manómetros, tubos acústicos, péndulos de asiento y escora, y contadores de revoluciones. Ignorando la realidad de lo que en cubierta ocurría, habíanse sentido inquietos, igual que todo el que desconoce la real importancia del peligro cercano.


  Por el contrario, el comandante, hombre de edad madura y pelo canoso, con expresión de militar endurecido en muchos combates, devolvió la mirada al espía, pareciendo preguntarle si había salido bien librado.


  Era alto y fuerte el espía, abultándole los músculos de los brazos bajo la tela azul de su blusa china. No tendría más de treinta y cinco años, según atestiguaba el brillo limpio de sus pupilas y la negrura de su cabello; la piel de su rostro, morena y curtida, se pegaba tersa a los salientes pómulos, denotando que en el cuerpo del espía no sobraba una onza de grasa. No había diferencia entre el gris del acero de las palancas y el gris de sus ojos, y tan duro como este metal fue la mirada que clavó en el yacente chino.


  —¿Por qué lo metió con nosotros? —le preguntó el comandante, sin dejar de observar la esfera de profundidades.


  —Voy a interrogarlo. No adivino qué puede haber pasado. La informadora me dio la seña, y no la cifra. ¡Es muy extraño! Tal vez este mono amarillo acceda a aclararnos el misterio.


  Mientras en la superficie del mar, los chinos que escaparon a las balas estarían en el agua y tratando de encaramarse a sus embarcaciones, su compañero daba muestras de volver en sí. Casi desnudo, esquelético, terroso el amarillo de su piel y enseñando los verdosos y podridos dientes, ofrecía un aspecto repulsivo.


  —¿Qué hacemos? ¿Qué rumbo tomamos? —preguntó el comandante al espía.


  —He fracasado en este intento. Ponga rumbo a Hawái. En Honolulú prepararé otra forma de entrar… —Y cambiando su tono amargado por uno de indiferencia, dijo—: ¿Puede alguno de ustedes curarme la espalda? ¡Este bárbaro me dio una cuchillada!


  Los tripulantes, jóvenes marinos, no disimularon su admiración al intrigante y sombrío compatriota que les había acompañado desde San Francisco, quien, sin lugar a dudas, tenía más autoridad que el comandante, puesto que determinaba el rumbo a seguir.


  Contemplaron admirativos el bloque de músculos que era su tórax al desnudo y los desarrollados bíceps, tríceps y dorsales en contraste con la estrechez de su cintura: Ninguno de ellos se atrevió a preguntar de qué tenía unas largas y profundas cicatrices en el pecho y en un costado, que le surcaban lívidamente la morena piel. Dibujada sobre la espalda, una culebrina roja, sangrante, necesitaba urgente desinfección y cura.


  Fumándose un cigarrillo, sin hacer una sola mueca o gesto de dolor, el espía se dejó curar la herida. Parecía insensible, dormido, aunque sus penetrantes ojos se fijaban insistentes en el inanimado prisionero.


  —Ya está, señor. No se le caerá la gasa con el esparadrapo —indicó el marinero que hacía de practicante, en tanto que cerraba el botiquín.


  —Gracias, muchacho. Tienes buenas manos.


  Y con facilidad de atleta, el espía transportó al chino, bajo el brazo izquierdo, como si fuese un paquete liviano, al compartimiento contiguo.


  Unos minutos más tarde, al retemblar de los mamparos y del pavimento, causado por los motores Diésel, navegando ya el submarino a flor de agua, se unieron unos alaridos salvajes, infrahumanos.


  Pálido, mordiéndose el labio inferior, el comandante contemplaba la entreabierta puerta. Sus subordinados descuidaban la vigilancia de los aparatos, también excitados por imaginar lo que estaba ocurriendo. Ninguno de ellos podía resistir tranquilo la tensión del momento; adivinaban, y no erróneamente, que en el camarote inmediato el espía torturaba al mono oriental.


  Fuera de sí, y perdido el control de los nervios, el comandante abrió la puerta, quedándose como clavado bajo el dintel ante la escena que contemplaba, carente en absoluto de violencia, al menos a la vista. Y, sin embargo, el chino, ahora con los ojos dilatados por una expresión de sufrimiento, se quejaba y se retorcía bajo los largos dedos del espía que sólo le apretaba el entronque del cuello con los hombros.


  —¡Al y ah! ¡Al y ah! —gemía el oriental en su lengua.


  Dando una zancada adelante, impetuoso, el comandante preguntó al espía:


  —¿Qué está haciéndole? ¡Déjelo!


  El aludido giró sobre sus talones, irguiéndose cuan alto era, y repuso fríamente:


  —Salga ahora mismo de aquí. ¡No intervenga en lo que no le importa, comandante! ¡Usted, a sus máquinas!


  —Aquí mando yo, y no consentiré que se torture a un hombre en ese estado.


  —Por eso mismo, antes de que muera, he de arrancarle cuánto sepa acerca de la trampa que me prepararon. En aquellos juncos que nos atacaron había una mujer que me dio la frase concertada con nuestra informadora en Hong-Kong, pero no supo darme la cifra. ¡Es un misterio que necesito aclarar!


  —Pues, por humanidad, no consentiré que lo martirice…


  Sonriendo burlonamente, el espía le interrumpió, sarcástico:


  —¿Piensa emplear la fuerza, comandante? ¿Usted solo o pedirá ayuda a sus marinos?


  —Yo me basto para mantener la disciplina en el submarino a mí mando.


  —Por su propio bien, le recomiendo que no se atreva a tocarme siquiera, comandante —y rápidamente, extendiendo el brazo derecho a una velocidad tal que semejaba una serpiente atacando, sujetó la mano agresora, al tanto que golpeaba con el otro índice un costado del marino.


  Este último experimentó un ahogo asfixiante, doblándosele la cintura hasta casi tocar el suelo con la cabeza. Cuando quiso darse cuenta de lo que le sucedía, se halló en la caseta de mando rodeado de los demás tripulantes. Aturdido, ordenó balbuciente:


  —¡Arrestad a ese hombre, por insubordinación! —Y como observase la vacilación de sus hombres, les amenazó—: El que no me obedezca, irá a prisiones militares.


  En grupo, los marinos abrieron la puerta; mas no llegaron a pasar el compartimiento contiguo. Salía ya el extraño agente del C. I. A., rígidas sus acusadas facciones cual talladas en piedra berroqueña, distendida la línea de sus labios en un rictus de impresionante crueldad.


  —¡Esposadlo! —ordenó el comandante, que no lograba reunir fuerzas para ponerse en pie.


  Como por arte de magia, en la mano diestra del espía apareció una «Browning» de pequeño calibre.


  —Si intentáis hacerlo, os juro que vuestro jefe no vivirá.


  —¡Arrestadlo! —gritó el comandante, colérico, herido en su amor propio y en su orgullo de militar.


  Cumpliendo la orden, temerariamente, a sabiendas de que encontrarían la muerte, los tripulantes avanzaron. Y entonces, conservando una serenidad digna de admiración, el espía aflojó los dedos, dejando caer al suelo la pistola, a la vez que decía:


  —No quiero matar compatriotas míos; pero juro, comandante, que esto le costará caro. Ha incumplido usted las instrucciones que recibió de la Superioridad, y se opone a una tarea de vital importancia para los Estados Unidos; le supondrá la degradación. ¡Le doy la oportunidad de salvarse, si olvida cuánto ha sucedido!


  —¡Ponedle las esposas! —aulló, frenético, el comandante del submarino.


  Un suboficial se encargó de ejecutar la denigrante tarea, haciéndolo torpemente, nervioso bajo la vista acerada del espía, que anunció:


  —¡Ése ha muerto! ¡Tírenlo al agua, y se evitarán complicaciones!


  —¡Es un crimen! Lo ha matado usted, y daré parte a mis jefes para que lo transmitan a los suyos.


  —Déjese de estupideces, comandante, y si se enterca en estropearme la labor… ponga rumbo a San Francisco, a toda marcha. Allí podrá usted denunciarme —matizó el espía, irónico.


  —Sí que lo haré, a fin de que lo castiguen como se merece. ¡Es usted un criminal!


  —¿Qué sabe usted lo que es el espionaje? ¿Cree que se avisa al enemigo antes de atacarle? El espionaje es una lucha despiadada, cruel, y el vencedor no puede perdonar nunca al vencido. Aparte de que el chino estaba moribundo a causa del golpe que le di, tenía que obtener algo de él, algo que me aclarase el misterio del ataque por sorpresa. Poco ha revelado, en verdad.


  —¡Era un ser humano!


  —No se lo discuto, comandante. Mi tortura no ha sido sangrienta, ni era necesario que lo fuese. Con los orientales no sirve de nada el empleo de tormentos. Ellos son tan distintos de nosotros como la noche del día. Nos son superiores en astucia y en resistencia física y moral; de ahí que se haga tan difícil la lucha contra ellos.


  —No trate de convencerme.


  —No tengo por qué hacerlo Solo intento que comprenda, y evite un error que le sería fatal al arribar a San Francisco Además, no les tenga demasiada compasión, porque yo se la tuve al principio, me descuidé, y mire cuáles fueron las consecuencias.


  Y uniendo la acción a la última frase, el espía se despojó, con el pie izquierdo, de la zapatilla china que llevaba en el derecho, dejándolo al descubierto. Con expresión de horror, los tripulantes contemplaron cinco dedos sin uña.


  —¿Cómo?… —Fue a interrogar el comandante, también estupefacto.


  —Hará unos, dos meses, en Pekín, realizando un servicio secreto de nuestra organización, esos chinos, que usted compadece, me torturaron arrancándome las uñas de los pies. ¿Cree usted que me dieron cloroformo mientras usaban las pinzas? —preguntó, sarcástico, el espía.


  No hubo más respuesta que el ronroneo de los motores Diésel moviendo las palancas de transmisión a las hélices.


  La voz del espía resultaba impresionante al afirmar:


  —Quiera usted o no, haga lo que haga, yo volveré muy pronto a Hong-Kong a descifrar un misterio y a exponerme a sufrir nuevos tormentos, en tanto que usted, con su flamante uniforme, flirteará en los cabarets con las muchachas del puerto. ¿Quién arriesga más por la patria?


  [image: ]


  CAPÍTULO II


  LA FURTIVA ENTRADA EN HONG-KONG


  [image: ]CODADO en la pasarela de proa del vapor norteamericano «Washington», un hombre atraía más miradas que el panorama ofrecido por la pequeña isla de Hong-Kong. El motivo de tal atracción era su joroba, el bulto que deformaba su espalda en la parte del omóplato izquierdo. Sobre todo, tres niños, próximos a él, le dirigían miradas de curiosidad y de repulsión a la vez, mientras un par de mozalbetes crecidos gastaban, en voz alta, bromas a su costa.


  El jorobado volvió la cabeza, una hermosa cabeza romana, de rasgos suaves sin pérdida de virilidad, y una cabellera abundante y ondulada de color castaño. Para los niños tuvo una sonrisa, y para los «hombrecitos en ciernes» una ojeada fiera. Y retornó a contemplar, a través de la azulada cortina de la bruma, la inmensa ensenada del mar de China y la cumbre, dorada por el sol mañanero, del Victoria Peak y sus verdes laderas ceñidas por las cintas de las rondas y cuajadas de edificaciones.


  Al otro lado del estrecho, la faja continental de Kowloon, el estuario del Chukiang; y al fondo, limitando el horizonte, una barrera de montañas azuladas, guardando celosamente las infinitas lejanías de las llanuras chinas.


  En lo alto, sesgando el aire con su rápido vuelo y graznidos, incontables gaviotas miraban ojo avizor el agua, en busca de presa.


  ¡Hong-Kong, una prueba más de la voracidad británica a la vista, ofreciendo su esplendorosa y exótica belleza!


  El jorobado se separó de la borda, y balanceándose algo simiescamente anduvo por cubierta hasta la entrada al pasillo que conducía a los camarotes de primera clase.


  Frente a la puerta rotulada en níquel con el número 37 sacó una llave, abriendo y pasando al interior. En el primer compartimiento, un pequeño saloncito convertido en dormitorio provisional, no había nadie; pero en el segundo, propiamente alcoba, yacía en el lecho, fumando, el espía de facciones acusadas y de pupilas aceradas. Tenía solamente puesto el pantalón de un pijama rayado. Los dedos de sus pies no tenían uñas. Con su peculiar tono grave preguntó al jorobado:


  —¿Qué hay, Meek?


  —Estamos llegando, Cox. Vístete aprisa; dentro de quince minutos nos espera el capitán.


  —No vayáis a meterme en la jaula antes de tiempo —dijo el agente del C. I. A., en tono de broma, colocándose las zapatillas sin talón.


  —Quieras o no quieras, serán unas dos horas; aunque el capitán asegura que acelerará el desembarco en cuanto desciendan los pasajeros. Ocurrencia tuya ha sido planear así la entrada en Hong-Kong.


  —¿Qué otro remedio me quedaba? La Policía inglesa posee una fotografía mía y estoy fichado en sus archivos. El Almirante[2] se enterca en que sea yo quien realice la misión, justamente por conocer Hong-Kong tan bien como la palma de mi mano, y es meterme de cabeza en la boca del lobo.


  —¿Viviste mucho tiempo en la isla?


  —Cerca de tres meses, andando arriba y abajo, investigando. Victoria y Kowloon me los sé al dedillo —afirmó el agente secreto, terminando de enjabonarse la barba delante del espejo del lavabo—. Por eso tuve que intentar, hace más de un mes, saltar a la costa desde el submarino, con la ayuda de la informadora. Ya te conté mi fracaso. Aquellos bichos venían por mí, no cabe duda, y como recuerdo me dejaron esta cicatriz todavía tierna que me ves a la espalda. Y para colmo de males, chico, cuando se acerca el desastre nunca viene solo, el comandante del submarino terminó esposándome por creer que yo había matado a un prisionero chino. Claro, en cuanto regresamos a San Francisco, y al pobre hombre lo enteraron de su deber, se apresuró a darme explicaciones… ¡Olvidé el asunto!


  —Los militares nunca nos comprenderán, Cox —aseveró el jorobado—. Ni la gente tampoco. Nadie alaba nuestra labor. Es una leyenda negra tejida en torno nuestro que, precisamente, por el carácter secreto de las investigaciones, no podemos deshacer. A muchos de los que llevan entorchados encima y no son cobardes en el frente, los quisiera yo ver metidos en espionaje. El que me trata sin esa prevención es el capitán del barco.


  —Es informador nuestro —manifestó su compañero, que terminaba de afeitarse.


  —No se me ha ido de la memoria cuánto me contaste acerca de la informadora de Hong-Kong, Cox. Estoy dándole vuelcas y más vueltas al asunto, y sigo sin explicarme lo que pudo pasar cuando la noche del submarino —comentó Meek, sentado en el brazo de una butaca, con la joroba más pronunciada aún a causa de la incómoda postura.


  —Sólo pudo ocurrir una cosa: que la llevaron a la fuerza y, a última hora, ella no quiso darme la cifra para prevenirme del peligro que se me echaba encima. Lo supongo pues Lyra Seng siempre se portó bien. Ella nos puso en antecedentes de que los cabecillas del complot de asesinato contra Mao-Tse-Tung estaban en Hong-Kong, y que habían sido quienes, astutamente, a fin de agravar las relaciones de China con los Estados Unidos, extendieron la noticia de ser culpables los hombres a sueldo del Central Intelligence Agency, acusación infundada y absurda, que si no aclaramos acarreará disgustos serios.


  —Siendo china, hija de uno de los comerciantes más ricos de Hong-Kong, según me contaste, ¿cómo es que esa mujer presta servicios a Norteamérica? ¿No cabe una posible jugada del Intelligence Service o del Servicio Secreto chino?


  —Todo es posible, Meek; pero en este caso, se trata de una muchacha que durante tres años, estuvo estudiando en los Estados Unidos, conociendo una vida muy distinta a la de su país. De regreso a China, pensó que su patria necesitaba cambiar de política, limpiar de corrupción a sus dirigentes, civilizarse, y estableció contacto con el C. I. A. No la conozco personalmente, porque mientras ella vivía en Nueva York yo permanecía en Hong-Kong. Sus informes son excelentes; no «trabaja» por dinero. He repasado sus informaciones, concretas y fundamentadas, y una de sus mayores preocupaciones es también el tráfico de armas que sostienen los ingleses con los ejércitos de Mao-Tse-Tung. ¡Una vergüenza completa!


  El diálogo se interrumpió al sonar unos golpes en la puerta del camarote. El agente secreto Cox, que estaba ya casi vestido y arreglado, hizo una señal de inteligencia a su camarada del C. I. A.


  Llevándose la mano derecha al bolsillo del pantalón, el jorobado fue a abrir después de cerrar la puerta del mamparo que separaba el saloncito de la alcoba.


  El visitante era el capitán del barco, hombre de edad madura y de bonachón semblante, con gesto de pícaro. Al temor de Meek, respecto a un fracaso en la tentativa que fraguaban, repuso sonriendo ladinamente:


  —Se la daremos con queso a los ingleses; los pobrecillos carecen de imaginación. Eso sí, hay que apresurarse. ¿Le falta mucho, señor Cox?


  El aludido acabó de hacerse el nudo de la corbata, y con el traje de color gris aparentaba ser un perfecto dandy, muy distinto al hombre que en fechas anteriores ocultaba su apostura bajo un humilde traje de cooli chino.


  —Me habrá buscado un buen acomodo, ¿no, capitán?


  —Estará usted como en su casa, señor Cox. Entre el carpintero y yo le hemos hecho un nidito que ya lo quisieran para sí muchos enamorados. ¿Vamos? —invitó sonriente el marino, al que parecía gustarle la idea de gastarle una jugarreta a los británicos.


  —Mételo en tu maleta de doble fondo, Meek —dijo Cox al jorobado, entregándole un revólver de gran calibre, una caja de municiones y un sobre abultado de documentos—. Luego me lo devolverás. Sería peor que me descubriesen con un arma encima.


  Y como el capitán viese que el espía comenzaba a hacer desaparecer la cama provisional del saloncito, le advirtió:


  —Deje que lo hagamos nosotros, señor Cox. Aunque entren aquí, no sabrán nunca que falta un pasajero. Usted no figura en ninguna lista y nadie le ha visto durante la travesía. Excepto el camarero, hombre de plena confianza mía, en este camarote sólo viajaba el señor Meek. ¿Vamos? Yo iré delante, y el señor Meek detrás. Como si no nos conociéramos.


  Por los pasillos siguió Cox al capitán, hasta descender a la bodega del navío, abarrotada de bultos, cajones y mercaderías, distintamente envasadas, con destino a Hong-Kong unas, y otras a Filipinas. Gracias a las medidas previas del capitán, no se encontraron con ningún marinero de vigilancia en el espacioso recinto.


  A la izquierda, perfectamente alineados y colocados unos encima de otros, había una gran pila de cajones idénticos, grandes, numerados, con etiquetas en cartón que indicaban contener maquinaria agrícola y estar destinados a un almacenista de la colonia británica en los mares de China.


  Aproximándose al marcado con el número 13, el capitán se sacó del bolsillo de la guerrera un cortafríos, y del instrumento se valió para abrir a manera de hoja una ancha tabla de la cara visible y libre del cajón simplemente encajada. Colocado diagonalmente, el eje de acero de alguna gran máquina.


  Echándose a un lado, comunicó a Cox:


  —Asómese y verá que es un buen escondite. Le queda espacio de sobra para tumbarse, si quiere. Y no hay miedo de que la pieza se mueva. Fíjese cómo va encajada de rincón a rincón. Respirará usted cuánto desee por los agujeros que hemos hecho con una barrena.


  El espía pareció complacido del escondite, inquiriendo:


  —Y esta tabla, ¿cómo se evitará que se suelte y me…?


  —En cuanto usted se meta, le clavaré unas puntas de poca longitud. Le bastará con empujar un poco para desclavarla —y al notar el capitán que el espía se fijaba en las dos grandes cifras pintadas en negro, exclamó muy divertido—: No será supersticioso, ¿verdad? El trece trae siempre buena suerte, aunque digan lo contrario. ¿Adentro?


  Sin otros comentarios, el agente secreto Cox se introdujo de costado en el cajón, comprobando que, en efecto, no resultaba demasiado pequeño.


  —No me pierdas de vista, Meek, en «cuanto me descarguen».


  El jorobado y el capitán se echaron a reír, y este último se apresuró a colocar la tabla en su sitio y a fijarla con unos clavos de poca longitud. Cox tuvo la sensación de yacer en un ataúd, y no pudo evitar un escalofrío.


  Seguidamente, abandonando la bodega y subiendo al camarote 37, entre los otros dos quitaron la cama provisional. Un marinero avisó al capitán de la proximidad del puerto.


  El jorobado le siguió un rato después a cubierta. Atracada a estribor, una lancha con la bandera británica se mecía en las aguas. Cinco oficiales de la Armada acababan de subir a bordo y comenzaban a organizar la inspección de pasaportes. Eran jóvenes, muy envarados, concediendo a su tarea una seriedad y solemnidad casi ridícula, aunque eran amables en las peticiones e interrogatorios a los pasajeros.


  Meek, con su falsa documentación de australiano, esperó su turno, y mientras tanto admiró la bella perspectiva que le ofrecía el puerto de Hong-Kong. Atracados a los muelles de la isla, imponentes, majestuosos, grandes transatlánticos, enarbolando banderas de todas las partes del mundo, y buques de guerra haciendo insignificantes como pulgas a los panzudos y cargados tramps y los sampans de doradas velas, hormigueando activamente de acá para allá, y a los ferry-boats que cruzaban el canal, en viaje de ida y vuelta a la faja también inglesa de Kowloon, surcando las verdes aguas de jade.


  Se recreó el agente del C. I. A., en la perspectiva de los ruinosos y curvos tejados de las casas chinas, en primer término, contrastando con las esbeltas líneas de las edificaciones modernas y la magnificencia de los palacios que se remontaban por las laderas del Victoria Peak, ascendiendo hasta la cima, de igual manera que los trazados de las calles bordeadas de árboles.


  Pensó, impresionado, en la diferencia tan radical de las dos visiones: abajo, como aves acuáticas de color amarillo, los sampans de remendadas velas de estera bordadas, movidos por mujeres de robustas piernas mal cubiertas con pantalones, sentadas al remo, y multitud de chiquillos, desharrapados y de ojos legañosos, en revuelta confusión sobre cubierta y debajo del toldo, con gallinas, perros, cerdos y mercancías sacadas del interior del país. Casas flotantes, donde vive, en promiscuidad espantosa y misérrima, la familia entera.


  Y arriba, haciendo accesible las mayores alturas de la isla, un moderno ferrocarril funicular suspendido sobre los abismos, como araña metálica que trepa por su propio hilo sujeto al pico más elevado.


  Meek, casi recién salido de la Academia de Espionaje del C. I. A., admitido, pese a su deformidad física, por su especial aptitud para los idiomas, empezó a conocer el tipo de «colonización» realizada por los ingleses. Él era americano puro, acostumbrado a ver cierto confort hasta en las clases más humildes de su país. Entregó su pasaporte falsificado al oficial británico de pulcro e impecable uniforme. Figuraba como australiano en viaje de negocios.


  —No podrá usted permanecer aquí más de un mes —le advirtió el oficial, a la vez que observaba con mal disimulada curiosidad la joroba del pasajero.


  —Estaré menos tiempo, seguramente. ¡Gracias!


  Poco después fondeaba el «Washington» frente a Connaught Road, y los pasajeros descendieron por la escala al muelle, siguiendo el camino vallado que les conduciría a las oficinas de la Aduana.


  Meek se decidió a imitarlos, al oír que el capitán le decía de pasada:


  —Baje. No se tardará más de una hora para descarga de la «mercancía».


  Ultimadas las formalidades oficiales, sin que le hubiesen descubierto el fondo secreto de una de sus maletas, el jorobado se quedó en el puerto, sin perder de vista el vapor que los había transportado desde San Francisco.


  Los esqueléticos, pero vigorosos descargadores chinos, iniciaron su pesada labor de descongestionar las entrañas del «Washington», las lentas grúas, monstruosas jirafas metálicas, sacaron a la luz del día los grandes cajones de maquinaria agrícola.


  Meek escudriñaba atento los números de orden. Al fin, distinguió el 13, allá en lo alto, balanceándose en el vacío con las cadenas que le abrazaban, y experimentó un temor infantil: si se rompían, su camarada Cox dejaría de existir. Despacio, pero segura, la grúa giraba y luego se inclinaba, soltando su carga hasta con mimo.


  El sudor, y no solamente por los cálidos rayos del sol, inundaba la cara del jorobado, que echaba miradas a su alrededor, y en especial los uniformados vigilantes de los muelles, creyendo insensatamente que habían descubierto o acabarían descubriendo el secreto que encerraba el cajón marcado con el número 13.


  Respiró satisfecho al ver que una docena de brazos lo agarraban, libraban de las cadenas y colocaban en el suelo, junto a los otros, mientras la grúa, con áspero chirrido, repetía su giro hacia el vapor.


  Su intención era quedarse allí hasta que llegase el instante oportuno de avisar a su amigo. Sin embargo, la ojeada recelosa de un policía, extrañado de que el viajero contemplase embobado las maniobras de la descarga, le obligaron a entregar sus maletas a un cooli medio desnudo que le ofrecía su rickskaw[3]. Le silabeó el nombre del hotel que le había recomendado Cox: el Kings House Hotel.


  Y sentado en el ligero cochecillo de llantas de goma, arrastrado por el veloz cooli, ante sus ojos desfilaron las típicas y empinadas calles de la Chinatown y del barrio comercial, tan polícromas y variadas como las vestimentas y los transeúntes.


  Carteles verticales, ondeando a la brisa, de fondo rojo, manchados de complicados trazos a pincel, en dorado y en negro; escaparates llenos de baratijas del arte oriental destinadas al incauto comprador blanco; puestos de flores de matices violentos; todo animado por las voces, de aviso de los porteadores con las pingas de palma brava sobre los hombros, transportando enormes pesos, buscando paso ágilmente por entre la multitud de vestimenta europeizada; los «cláxones» de los lujosos y modernos automóviles que competían en el avance con las sillas gestatorias de bejuco, ocupadas por chinos de largas túnicas de seda, mientras sus compatriotas, en parejas, sufrían el peso, camino de las serpenteantes avenidas festoneando las colinas.


  Enjutos y majestuosos ingleses, esquivando a las robustas mujeres cargadas con cestos de verduras, para que no les manchasen el traje y salacot blancos; barbudos indios de piel aceitunada, y algún que otro judío de nariz ganchuda y mirada huidiza.


  Como era de esperar, Meek tuvo que discutir con el cooli a la puerta del Kingʼs House Hotel, defendiéndose de su rapacidad. En inglés chapurreado, un pidgin-english capaz de sacar a Shakespeare de su tumba, dialogaron airadamente, protestando el agente del precio exagerado, pues Cox le había prevenido contra el abuso de los chinos con los forasteros.


  Todo solucionado, también la elección de cuarto en el hotel, y hecha la anotación en el libro-registro, Meek determinó volver al puerto con las manos libres y prestas a desenfundar el revólver que llevaba para Cox.


  Merodeó mezclado entre la multitud de indígenas y marineros, evitando los encuentros con los uniformados policías, hasta que las sirenas anunciaron, mediante largos pitidos, la hora del descanso a mediodía.


  Los estibadores y descargadores sudorosos y desharrapados, formaron columnas desordenadas, apretujándose a las salidas. El jorobado se introdujo entre ellos, a contra corriente, burlando la vigilancia de los soldados que guardaban las instalaciones portuarias. —Hong-Kong estaba alerta a un posible ataque de las tropas de Mao-Tse-Tung situadas a las mismas puertas de la faja continental de Kowloon— y pudo adentrarse en los muelles, recobrando su compostura y fingiendo ser uno de tantos comerciantes que habían acudido a las oficinas.


  Reprimiendo su nervosismo, se fue acercando a los cajones sacados de la bodega del «Washington». Al dar la vuelta a una pila de sacos, se topó de manos a boca con un vigilante uniformado.


  —¿Qué hace usted aquí? —Fue la primera pregunta.


  Simulando naturalidad, el jorobado repuso:


  —Soy agente del dueño de una expedición llegada esta misma mañana; esos cajones de allá, ¿sabe?, maquinaria agrícola, y vengo a echarles una ojeada por si estuviesen deteriorados. Los cargadores los suben al camión sin reparar en nada, y ya sabe usted las consecuencias. Cualquier pieza que se estropee hoy cuesta un millón. Usted lo sabe.


  —Apresúrese. No son horas de estar aquí —le recomendó secamente el vigilante, no sospechando del bien trajeado hombre que tenía la desgracia de ser jorobado.


  Éste, sin dejarlo de mirar a hurtadillas, fue tanteando los cajones, como si examinase las clavadas juntas, y cuando llegó al numerado con el 13 golpeó disimuladamente con el tacón por cuatro veces, en dos pausas.


  Era la señal convenida para que Cox estuviera preparado.


  Meek, tras lanzar una ojeada en derredor sin descubrir a nadie atento a su maniobra, repitió los golpes, echándose a continuación a un lado, mientras empuñaba el revólver dentro del bolsillo derecho de la chaqueta.


  Oyó unos ruidos en el interior del cajón, y seguidamente el crujido de una tabla. El chirrido de los clavos, desprendiéndose a presión de la madera, estremeció al jorobado, pues a él le había sonado más fuerte que una detonación. Una ojeada circular le devolvió en parte la tranquilidad: ningún vigilante se hallaba a la vista.


  —Vamos, Cox; ahora —dijo a su amigo en tono quedo.


  Y su camarada salió, parpadeando, deslumbrado por la luz solar. Meek le puso en las manos el arma de fuego, encargándose él de levantar la tabla de nuevo y volver a colocarla en su sitio, sin que aparentemente hubiese cambiado nada.


  —Por aquí, Cox; sígueme.


  —No, Meek. Cada uno por su lado. Dame los documentos que te entregué, y recuerda que esta tarde, a las cinco, nos veremos en la Queenʼs Road, frente a un bazar que hace esquina con un gran dragón en la fachada. ¿Cuál es el número de tu habitación? ¿Fuiste por fin al hotel que te recomendé?


  —Sí. Habitación cuarenta y cinco. Tengo teléfono.


  —Bien —dijo Cox, guardándose el arma y los papeles—. ¡No faltes, a las seis! ¡Empezaremos a actuar! Antes visitaré yo a unos antiguos conocidos. No intimes con ningún otro huésped. Hong-Kong está plagado de espías de todas las nacionalidades, y los británicos tienen aquí a sus mejores hombres del Intelligence Service. Ejercítate en quitarte el acento nasal, que te delataría a un niño. No olvides que eres australiano. ¡Hasta luego!


  Sin otro saludo, Cox se separó de su compañero, desapareciendo tras los altos cajones. El jorobado echó a andar en dirección a las salidas reglamentarias, experimentando una extraña sensación de angustia. Era su primera actuación en el extranjero, y faltándole Cox se consideraba perdido, desvalido, viendo enemigos a diestro y siniestro. Bastaba la presencia de Cox para infundirle, con su dominio de las circunstancias, la confianza del niño que cruza la calzada cogido de la mano de su padre.


  [image: ]


  CAPÍTULO III


  LAS PRIMERAS AVENTURAS DE LOS AGENTES SECRETOS


  [image: ]ESPUÉS de comer en el rincón más apartado de un restaurante chino, por él ya conocido de su visita anterior a Hong-Kong y que sabía poco frecuentado por la Policía, el agente secreto Cox se echó a la calle, dirigiéndose al corazón del Barrio Chino.


  Las torcidas filas de las casas con sus balcones embutidos y su tumulto y sus malos olores, a lo largo de las cuales hormigueaban infinidad de puestos exponiendo los más heterogéneos artículos; los cambistas de moneda, sentados en las esquinas, junto a grandes cartelones; jovencitas cosiendo en los portales, recogido el cabello en larga trenza, y los hombres, de túnica y sombrero europeo de fieltro, en un efecto realmente cómico, constituían la nota pintoresca.


  Cox se detuvo ante el escaparate de una tienda, donde se exhibían lindas miniaturas y pequeños Budas de vientre disforme, tallados en marfil y ébano, con la monotonía propia del arte oriental.


  El agente franqueó la entrada del establecimiento, local reducido y repleto de baratijas y objetos de orfebrería. Sólo había un dependiente que, como todos los comerciantes chinos, salió a su encuentro, haciéndole una profunda reverencia y empleando el «muy honorable» a cada dos palabras.


  —No, por ahora no deseo comprar nada, sino hablar con el tai-pan. Soy un antiguo amigo de Min-Cho-Fu.


  El inescrutable rostro del dependiente no varió un ápice en su expresión, pero irguió el cuerpo repentinamente, observando al extranjero, y diciendo, al cabo de unos, segundos:


  —Mi muy honorable tai-pan está de visita. Si el muy honorable señor accede a pasar a humilde habitación —señalando con un ademán una cortina que debía ocultar otra puerta—, este indigno servidor suyo irá a llamarle.


  —¡Hao la! —accedió el agente secreto, deseoso de conversar con Min-Cho-Fu, informador del C. I. A., antes de indagar y buscar a Lyra Seng.


  Mientras aguardaba se entretuvo en fumar y en echar un vistazo de entendido a las pulseras de oro y jade y a los ricos tibores de porcelana. Su pensamiento estaba en el camino a tomar para el futuro. No ignoraba que varios agentes del Intelligence Service se mantenían atentos a las subterráneas labores del espionaje, y un encuentro con ellos le sería peligroso.


  A excepción de contados, casos, en los que el Servicio Secreto británico y el Central Intelligence Agency habían colaborado, por necesidades imperiosas, contra el enemigo común, las dos organizaciones eran rivales. Los ingleses no perdonarían que un yanqui curiosease y desbaratase los asuntos de Hong-Kong, y si lo atrapaban lo tratarían como a cualquier espía de otra nación.


  —¿Qué querías de Min-Cho-Fu? —le preguntaron en inglés, a su espalda, sobresaltándolo.


  Giró Cox sobre sus talones, rápidamente, y se encontró frente a tres chinos vestidos a la europea, que le cerraban la salida. Detrás asomaba la cabeza del dependiente, aún más entornados sus ojillos oblicuos y traicioneros. Los tres recién llegados hubiesen parecido idénticos a un profano en el estudio de las caras orientales, pero de su anterior permanencia en Asia, Cox había aprendido a discernir cataduras de aquella índole Eran distintos, y sólo semejantes en su mirar avieso.


  —¿Quiénes sois? —interrogó a su vez el espía, dejando colgar los brazos a lo largo del cuerpo, más conservando el cigarrillo en la izquierda.


  —Somos familiares de Min-Cho-Fu. Él murió hace unas semanas. ¿Qué negocios tenías con él?


  La sonrisa burlona de uno de ellos y la hosca expresión del que hablaba, revelaron a Cox que le mentían con hostilidad. Procurando despistarlos y conseguir escapar sin apelar a la violencia, usó de sus mismas armas de engaño y astucia:


  —Él me enviaba a Honolulú mercancía, y al dejar de hacerlo, justamente hará unas semanas, vine a ver qué pasaba. Si sois sus herederos, trataré con vosotros. ¿Qué tenéis para venderme a buen precio?


  Por un instante, los chinos vacilaron y se miraron entre sí. El que llevaba la voz cantante dijo unas palabras, en su idioma, a sus compañeros, creyendo, sin duda, que el blanco no le entendería. Y así supo Cox que lo consideraban sospechoso de mantener relaciones de espionaje con Min-Cho-Fu y que pretendían reducirlo por la fuerza, a fin de registrarle.


  Fingió no haberse enterado, conservando el mismo gesto. Sin prisa, se llevó la mano derecha al bolsillo del mismo lado del pantalón. Al sentir el frío contacto del revólver encontró más respirable la atmósfera, pese a que los orientales se abrían en abanico, tapando el del centro el hueco de la puerta.


  —¿Qué decís a mi proposición? —insistió el espía, queriendo a toda costa evitar un incidente que complicaría sus actividades en Hong-Kong.


  La respuesta fue la aparición de sendos puñales en las diestras de los contrarios, mientras advertía el del centro:


  —Entrégate, si no quieres morir. Tenemos que registrarte para saber si dices verdad. Min-Cho-Fu murió por traidor a su raza; estaba vendido a los americanos y tú eres uno.


  Conforme avanzaban los orientales, lenta, felinamente, Cox retrocedía, enfrentado a un dilema pavoroso para su conciencia: se abría paso a tiros o permitía que lo apresasen y le diesen el final trágico que adivinaba.


  —¡Quietos ahí, u os mato como a perros! —les gritó.


  En lugar de contenerlos, adelantaron más, sonriendo diabólicamente, y el de la izquierda se lanzó sobre él, puñal en alto. Sin sacar el revólver del bolsillo, Cox dio un paso atrás, esquivando la acometida. Al notar que con la espalda tocaba la pared, se decidió a luchar, a matar a sangre fría, antes que caer a las primeras de cambio en manos del enemigo.


  Apretó el gatillo y un proyectil fue a incrustarse en el cráneo del chino que había querido apuñalarlo y que se reponía ya de su salto en falso.


  Con silbidos de sierpes venenosas, sucesivas a la detonación, volaron los aceros, lanzados diestramente por los otros dos orientales. Uno vibró, hundido hasta el mango, en una talla de madera, a una pulgada de la cabeza de Cox, que había dado un salto de costado, a la vez que doblaba las rodillas, y el otro pasó rozándole la sien izquierda, quebrándose su punta contra la pared.


  Girando sobre una pierna, hizo fuego repetidamente, acribillando a los dos enemigos, que buscaban, sorprendidos, nuevas armas entre su vestimenta. La muerte se lo impidió a ambos, y sus cuerpos se desplomaron encorvados, mientras se les escapaba de los labios un ¡Al yah!, de tono espeluznance.


  Saltando por encima de los cadáveres, Cox no se entretuvo en averiguar si Min-Cho-Fu vivía. A todo correr, sacando la mano derecha del bolsillo chamuscado, salió a la tienda y su asombro llegó al colmo al ver que el dependiente, a la puerta de la calle, gritaba a los cuatro vientos que un ladrón blanco quería matarle.


  Aquella desfachatez cínica, después de haber sido quien provocó la lucha con su llamada a los asesinos, irritó de tal manera al agente del C. I. A., que se arrojó en tromba sobre él, golpeándolo con los puños hasta convertirlo en un guiñapo humano.


  El griterío naciente en la calle, desde todos los balcones, y las carreras de los transeúntes más cercanos, y los pitidos de los silbatos de la Policía, atraída por las peticiones de socorro, obligaron a Cox a huir, escabullándose entre la confusión general, abriéndose camino a empujones, en busca de la salvación.


  Torció por la primera calle transversal, orientándose hacia el barrio del comercio.


  A su espalda seguían las voces y los pitidos, índices de que los policías le iban al alcance. No le era conveniente refugiarse en el portal de una casa, porque los moradores, chinos, le denunciarían y hasta atacarían, en cuanto se enterasen que había matado a gente de su raza.


  A su vista se ofreció la amplia puerta de un almacén de artículos europeos, y en su interior un enjambre de compradores de distintos sexos y nacionalidades.


  Sin dudar un solo instante, entró en el vasto local, repleto de clientes, de mostradores, de anaquelerías y de escalerillas de hierro que subían a la otra planta, también dedicada al negocio.


  Conteniendo la jadeante respiración, y abrochándose la chaqueta, se encaminó a paso normal hacia una de las escalerillas, como si fuese un comprador más, sin relación alguna con la alarma general que sonaba en la calle.


  A través de un ventanal del piso superior contempló el grupo de chinos reunidos ante la puerta de entrada y explicando a un tiempo, a la Policía, que el ladrón estaba en el almacén.


  Cox dedujo que los guardias vigilarían automáticamente las salidas, y luego comenzarían por registrar y pedir la documentación a los clientes. Más tarde o más temprano le correspondería someterse al registro, y el revólver sería prueba clara de su culpabilidad.


  Por suerte suya, los dependientes de aquella planta aún no se habían enterado. Decidido, el agente se aproximó a uno de los mostradores, solicitando a una filipina, con el uniforme del establecimiento:


  —¿Quiere darme papel de envolver y una cuerda? A mi esposa se le acaba de estropear una envoltura en la escalera.


  Con una sonrisa servicial, la dependiente le entregó lo pedido, y él se dirigió a la parte opuesta. Detrás de un maniquí procedió a envolver disimuladamente el arma con el papel y la cuerda. Confiaba en que la Policía no sospechase del pequeño paquete, que pasaría por cualquier artículo recién comprado.


  Atormentado por lógica inquietud, tuvo que obedecer al guardia que ordenaba descendiesen a la primera planta y se pusieran en turno. Simulando extrañeza y desconocimiento del motivo de tal medida, mantenía el paquete pendiente de su mano izquierda. Obstruyendo la puerta de salida, tres policías cacheaban a los hombres y les exigían la documentación, en tanto que las mujeres salían sin molestia alguna.


  La comprobación de que uno de los guardias exigía que le mostrasen el contenido de los envoltorios, cuando a él se le ocurría, estremeció a Cox, que se puso en otra hilera.


  Alguien, por detrás, le arrancó el paquete de la mano. Giró sobre sus talones, creyéndose descubierto. Una mujer rubia, joven, de rasgos, atractivos, y de mirada atrevida, le sonreía levemente, en tanto que guardaba con increíble serenidad, en su bolso, el envuelto revólver.


  —¿Qué demonios hace usted?… —le preguntó Cox, entre irritado y sorprendido, empleando un irreprimible tono nasal.


  —¡Ah! Americano, ¿eh? ¿De dónde? Yo soy de Missouri —aseguró la joven, con una tranquilidad desconcertante.


  Denotando un magistral dominio de sí, Cox se plegó a la nueva situación, siempre buscando el acomodo a las circunstancias. Para él, al menos, la bella joven, no le inquietaba de momento.


  —De Jefferson soy yo, justamente —mintió él con todo descaro—. ¡Vaya una casualidad: dos paisanos en este rincón del Globo! ¿Qué tal? —Y le ofreció la mano, devolviéndole la sonrisa.


  Ella, cayendo en la trampa, se la estrechó. Los dedos del espía apretaron hasta que sus nudillos emblanquecieron bajo la piel y la joven, de dolor, perdió el aliento, quedándose encogida. Oyó un susurro, a punto ya de desvanecerse.


  —¿Por qué me ha quitado el paquete? Usted me ha visto, ¿verdad? Sepa que si me descubre tendré que matarla aquí mismo. Si me ayuda a escapar de este apuro se lo explicaré todo. ¡No se separe de mí!


  Y Cox aflojó la presión de sus dedos. La joven, disipada la mueca de dolor, no parecía asustada. En tono quedo repuso, demostrando un excepcional temperamento femenino:


  —Pretendía ayudarle. Y si no quiere que los de la calle le reconozcan, sígame. Yo sé de otra salida.


  Dejándose preceder por la misteriosa mujer, el agente secreto se fijó en su esbelto cuerpo, ceñido por un traje de chaqueta, de fresco tejido blanco, y en sus piernas bien torneadas. Un perfume sutil, discreto, era su rastro.


  Cox pensaba que de tan singular aventura no podía resultarle mayor mal que caer en manos de la Policía británica, donde enseguida sería reconocido como espía al servicio de Norteamérica.


  Ambos llegaron a una puerta, después de cruzar por entre las hileras de clientes, donde un letrero indicaba: Prívate. Sin llamar, la joven penetró en un despacho.


  Un hombre grueso discutía acaloradamente con un hombre de uniforme y salacot blanco, protestando de la intromisión de la Policía en su almacén, abuso que le costaría muchas libras por falta de venta y descrédito, según aseveraba.


  —¡Mal día para su negocio, señor Baxter! —saludó ella jovialmente—. Lamento venir a verle en tan desagradables circunstancias, pero el periodismo me obliga a visitarle de nuevo. ¿Quiere concedernos una entrevista? Mi periódico la publicaría con grandes titulares, y sería su mejor protesta contra la tiranía de las autoridades. Mi compañero le hará una fotografía y tirará otras cuantas del desorden que han organizado por nada de importancia.


  —¡No quiero periódicos ni fotografías, ni nada! ¡Váyase, señorita! ¡Déjenme en paz! —estalló colérico el voluminoso dueño de los almacenes, encarándose otra vez con el aturdido individuo del uniforme, sargento, a juzgar por sus insignias, que, en su interior, se culpaba de precipitado en las medidas tomadas para la captura del ladrón.


  Haciendo un guiño significativo a Cox, la periodista se dirigió a una puerta distinta de la utilizada para entrar, y ambos salieron sin ser advertidos siquiera. En el despacho quedaban disputando los dos hombres.


  Anduvieron por entre estanterías abarrotadas de géneros cubiertos de polvo, un depósito del establecimiento, y desechando un cerrojo se encontraron en la calle, unas veinte yardas de la multitud que aguardaba el arresto del fugitivo.


  Por si ella le hacía víctima de una trastada, Cox la cogió del brazo, como novios, y fue él quien la condujo, doblando por la primera esquina.


  —¿Qué desea ahora de mí? —interrogó ella, con un ligero brillo de malicia en sus pupilas de color esmeralda.


  —Un poco de charla, miss reporter. ¿Dónde vive usted?


  —Tengo un bungalow propio pero muy lejos de aquí. Allá en lo alto —señalando la cumbre majestuosa del Victoria Peak.


  —Pues vamos allá, encanto. Tomaremos una silla para dos. Su compañía me es grata. ¡Hong-Kong tiene, realmente, cosas agradables!


  —Cree usted que yo soy una «cosa» —bromeó ella, causando verdadero estupor en el agente secreto.


  —Perdone mi torpeza. De pertenecer usted a ese género, la consideraría un monumento. ¡Vamos, suba! Estos hombres se pensarán que estamos enamorados.


  Los cuatro «coolies» levantaron la silla gestatoria, y colocándose las largas pértigas en los hombres, iniciaron la marcha a buen paso, a la orden del extranjero:


  —Al Peak. Chopchop!


  No eran ya muchos los «bárbaros» —así consideraban los chinos a los occidentales— que preferían el palanquín a los modernos y raudos automóviles de alquiler. Siendo largo el viaje, cobrarían un gran puñado de monedas y luego le pedirían la propina, proporcional, lógicamente, la cantidad de sudor que derramasen subiendo por las empinadas avenidas.


  —¿Cómo se llama, ángel bienhechor? —interrogó Cox, amable y sonriente, ofreciendo a la joven un cigarrillo de su pitillera.


  —Sandra Bay, periodista en viaje de vacaciones, y de aventuras, por lo sucedido. Y ¿usted?


  —Llámeme Cox. Paisano suyo, persona cuya profesión es meterse en líos, sin tener a menudo la suerte de que una mujer como usted le ayude a tiempo. ¿Le basta?


  —Oiga: Sus líos son de cuidado, ¿no? —Manifestó ella, dándose cuenta por vez primera de los orificios, tostados en sus bordes, que presentaba el pantalón de Cox, por la parte del bolsillo. Ahora ya en los ojos de la joven no bailoteaba la anterior expresión divertida, sino que reflejaban temor e inquietud.


  Él siguió la trayectoria de su mirada y durante una fracción de segundo vaciló sobre la táctica a adoptar con aquella compatriota de gran entereza que podría servirle de mucho si sabía conquistarla.


  —Tuve que defenderme de tres chinos, que intentaban robarme la cartera. Me atacaron con cuchillos y… bueno, ya le contaré más despacio.


  Y antes de que ella pudiera impedirlo, con suave firmeza, le arrebató el bolso de las manos. Y con naturalidad, sin efectismos dramáticos, se guardó el empapelado revólver.


  —Si usted quería huir, no comprendo por qué ha elegido este método tan lento —comentó ella, tal vez por soslayar el instante de tensión habido entre ambos.


  —Sencillamente, porque la Policía no sospechará de un hombre que se mece al compás de este artefacto, en compañía de una mujer como usted. Más de uno pensará que somos recién casados.


  Y a continuación, envolviéndola en un torrente de frases triviales, acerca de las costumbres asiáticas, evitó nuevas y enojosas interrogantes.


  Los cuatro porteadores afianzaban sus pies en la empinada carretera, entonando, para animarse en el fatigoso esfuerzo, la canción monótona de los cargadores del muelle:


  —Ley-la, huí-la, hang-la…


  El paisaje, desde la altura, iba ganando belleza. Espesos arbustos formando naturales arriates sobre el césped, residencias elevando sus airosas construcciones. Cielo, mar y tierra conjugados armónicamente para recreo de la vista y del espíritu.


  Habían dejado atrás la hermosa catedral católica, el palacio del gobernador de Hong-Kong, y se iban acercando a los bungalows de verano encaramados a las alturas, en un aspecto encantador de Nacimiento.


  —¿Vive usted a lo alto del todo, igual que un águila? —preguntó repentinamente Cox, acordándose de su cita con Meek.


  —En Bowen Road. ¿Se ha cansado ya de mi compañía? Si quiere, ya que le he devuelto su «paquete», puede apearse.


  —No faltaría más. Estoy deseando conocer su casita, que supongo será muy acogedora.


  —No se haga ilusiones. Allí no admito a fugitivos de la justicia, aunque sean compatriotas míos —afirmó ella con energía.


  —Sólo pretendo conversar con usted sin que nadie nos oiga. Antes de llegar a su casa, avíseme.


  —Pues no falta mucho.


  Dándoles una voz a los porteadores, los inmovilizó, y amorosamente, fingiendo ante ellos, ayudó a descender a la joven. Por una vez, a sabiendas de que lo explotaban, pagó la cantidad pedida, recibiendo bendiciones a granel.


  En cuanto los chinos dieron la vuelta con su silla gestatoria, de regreso al corazón de la ciudad, ambos jóvenes continuaron ascendiendo a pie.


  Al principio de Bowen Road, frente a una edificación de una sola planta, rodeada de eucaliptos de Australia y de banyanes, Sandra Bay se detuvo, encarándose al agente secreto:


  —Sería mejor para usted volver a la ciudad. Ya nadie le persigue. Olvidaré cuánto ha ocurrido; se lo prometo. No pase a mi casa.


  Tomándolo a broma, él repuso:


  —No la considero capaz de permitir que un americano lleve un pantalón tan indecoroso. Y lo gracioso del caso en que no tengo otro.


  —¿Y en su hotel?


  —No tengo hotel.


  Tras reflexionar unos instantes, la joven desechó el pestillo de la baja valla de madera que limitaba el jardín y penetraron en la casa. Una mujer china, de exuberante gordura, era la sirviente.


  En una de las habitaciones, un living-room, Sandra Bay indicó a Cox:


  —Quítese los pantalones detrás de aquel biombo y échemelos. Yo misma le coseré los agujeros; no hay tiempo para zurcirlos.


  Muy divertido, el espía aseguró a la joven, mintiendo:


  —¡Oh, me daría mucha vergüenza! Yo hago filigranas con la aguja. Tráigame también hilo, lo más parecido de color, y déjeme sólo unos minutos.


  Con un encogimiento de hombros, simulando una indiferencia que no sentía en su interior, pues comenzaba a tenerle miedo al fugitivo, ella buscó lo solicitado.


  —Aquí tiene, y no tarde mucho.


  —¿Espera visita a éstas, horas? La gente está echada a la siesta todavía.


  Sin contestar a su ironía, Sandra salió de la estancia. En calzoncillos, el espía, en vez de iniciar la costura, se dedicó a curiosear los cajones de los muebles, forzando, mediante una ganzúa, los que estaban cerrados con llave.


  El resultado fue cerciorársela juzgar por las cartas que ojeó, y unos recortes de periódicos, de que Sandra Bay era ciertamente una reporter norteamericana.


  Tranquilo acerca de este particular, se empleó a fondo con los chamuscados agujeros. No manejaba mal la aguja y lo hizo «decentemente». Durante la segunda guerra mundial, y en misiones al servicio del C. I. A., se había visto obligado a zurcirse los calcetines y a remendarse la ropa.


  Ultimada la operación, y vestido por completo, se asomó al pasillo, llamando por su nombre a la periodista.


  —Pase, tenga la bondad, y hablemos unos minutos. No tema nada de mí. En el almacén me ayudo usted, antes de saber que yo era americano. ¿Por qué lo hizo?


  —Le vi envolver el arma, y el instinto profesional me dijo que aquello podía ser un reportaje interesante. Si yo le ayudaba, creyéndole simplemente un ladrón, usted accedería a contarme algo de su vida. Millones de lectores leerían la extraordinaria aventura, se deslumbrarían con el exotismo de Hong-Kong y mi nombre adquiriría prestigio ante el público y la «Caja» de mi periódico. ¡Eso fue todo!


  —Ya veo que es usted muy sincera. Soy un vagabundo, un aventurero, lo que usted quiera llamarme; en realidad, un desplazado de la sociedad. Vine de polizón en un barco, comiendo de lo que robaba de las sobras del comedor, y cansado de estar escondido, salte a tierra. El hambre me acuciaba, y la necesidad de algún dinero para hospedarme en cualquier sitio. Cometí el error de creer que podría engañar a uno de esos mercachifles chinos. Resultó que ellos, entre cuatro, creyéndome adinerado, quisieron atraparme y quitarme hasta los zapatos. Comprenderá por qué tuve que defenderme, y mi maldita puntería hizo que matase a tres. Sólo con unas monedas, las que he dado a los del palanquín, salí a todo correr, zambulléndome de cabeza en el almacén donde usted estaba. ¡Ésa es mi historia! No muy edificante, por cierto.


  El agente secreto había hilvanado el cuento con una facilidad admirable, empleando un tono de sinceridad, haciendo mentira de la verdad y viceversa.


  Tan compungido había sido su acento, manteniéndose con gesto de vergüenza, que la joven, tocado su instinto maternal, se apresuró a ofrecerle:


  —¡Ahora mismo diré que le traigan algo de comer! Después, márchese, y sea de usted lo que Dios quiera. No pensé que mi reportaje pudiera ser tan dramático.


  —No, gracias, se lo agradezco; pero me es imposible aceptar su invitación —se apresuró a manifestar el espía, recordando a Meek—. No quiero comprometerla. Bastante ha hecho usted por mí.


  —Entonces, permítame que… —Y sacando del bolso unos billetes, se los entregó al supuesto «ladrón».


  Éste se esforzó en conservar el aspecto de humillado, guardándose el dinero. En un bolsillo secreto llevaba escondidos un verdadero capital en libras esterlinas, recibidas del Central Intelligence Agency para los gastos que originase su misión.


  —Adiós, señorita Bay. Es usted muy buena. No crea que yo siempre he sido así. En otros tiempos… yo… —Y en los acerados ojos del espía brilló su entusiasmo por la linda joven, que parpadeó, extrañada y confusa.


  Conservando todavía en la mano el suave contacto de la piel femenina, el agente se alejó por Bower Road, y en cuanto estuvo fuera del campo visual de las ventanas del pequeño bungalow, llamó la atención del conductor de un coche de alquiler.


  —A todo gas, a Queenʼs Road. No le importe volar en vez de rodar. Habrá una buena propina al final.


  El chofer, un chino delgado como una espátula, murmuró algo entre dientes, sin duda desconcertado por lo de «volar» y, «rodar», y puso el automóvil en marcha.


  Con los ojos cerrados, la mente de Cox alternaba en sus pensamientos: se acordaba de la cautivadora periodista, a la que de buena gana le hubiese mostrado su juego, para poder admirarla con descaro, y recordaba a su camarada Meek y la visita a la informadora china que ocasionó la lucha en el submarino.


  A su espalda, a fin de que el conductor no le viese por el espejo retrovisor, Cox puso al descubierto el revólver, recargó su tambor, y después de guardárselo bajo la chaqueta, en la parte del vientre, entre camisa y pantalón, asomando la culata, tiró por la ventanilla el papel de seda y el cordel.


  Ya estaba preparado para adentrarse en el misterio que suponía la informadora china llamada Lyra Seng. Meek le serviría de cebo.


  [image: ]


  CAPÍTULO IV


  LA DESAPARICIÓN DEL JOROBADO


  [image: ]N Queenʼs Road, frente al bazar que ostentaba el gran dragón simbólico, Meek, el jorobado, aguardaba a su amigo.


  Apartándose del torrente humano que anegaba la arteria, Cox dio instrucciones a su camarada:


  «Entrarás en la casa a preguntar por Lyra Seng». Ella es una muchacha joven, bonita, a juzgar por la fotografía que vi en los archivos de Washington para ello di simplemente que eres un amigo suyo norteamericano, recién llegado. A ella, a solas, descubrirás tu verdadera identidad. ¿Sabes lo que esto significa, Meek?


  El jorobado asintió con un movimiento de cabeza, manifestando algo emocionado:


  —Sí, meterme yo sólo en la ratonera.


  —Exactamente. Si tienes miedo, déjame y quédate aquí.


  —No Cox. De caer alguno, mejor que sea yo —reconoció Meek, denotando voluntad de sacrificio—. Tú llegarías al final, aunque yo faltase…


  —No te preocupes. Permaneceré en la calle, vigilante, y si tardas en salir, pasaré a buscarte. Es necesario que hables con ella, sepas lo ocurrido y la saques de la casa, a fin de provocar una entrevista conmigo. Necesito me proporcione los nombres de las personas que dirigieron el atentado contra Mao-Tse-Tung.


  —¿Qué hago si al decir quién soy me atacaran?


  —Defiéndete a balazos; echa mano a la pistola. ¡Vamos!


  Anduvieron, unas yardas, deteniéndose junto a la fachada de una casa que por su elevación se destacaba de las colindantes.


  —¡Ésta es! ¡Adelante! —señaló Cox, conocedor de la dirección por los informes recibidos del C. I. A.


  Y él cruzó a la parte opuesta, situándose frente al escaparate de una tienda, como muy entretenido en la contemplación de los diversos objetos a la venta, viendo, por reflexión en la luna, la entrada de Meek a la caja de Lyra.


  El jorobado se encontró en un vestíbulo de estilo europeo, sin rastro alguno de muebles o adornos orientales. Supuso que su compañero se había equivocado, pero un criado que le salió al encuentro le sacó de dudas.


  —Deseo ver a la señorita Lyra Seng. Dígale que soy un amigo suyo, americano.


  El sirviente, inclinándose, le invitó a pasar a otra estancia, también amueblada a la europea.


  El jorobado tuvo tiempo a fumarse un par de cigarrillos, hasta oír el leve giro de una puerta. Se volvió y la aparición lo dejó estupefacto. Una joven asiática, de cabellera negra como el azabache, con agujones de oro, y rasgos delicadísimos, le escudriñaba con ojos rasgados, de color de miosotis. Su figura de bibelot vestía pantalones ceñidos y un corpiño de valiosos bordados. Sus pies eran de una pequeñez inverosímil.


  —Soy Lyra —se presentó con voz que parecía el gorjeo de un ruiseñor, pese a su deplorable inglés.


  Meek, fascinado, aspirando un perfume penetrante que le enervaba los sentidos, avanzó un par de pasos, y su grotesco cuerpo se inclinó unas pulgadas, a la vez que manifestaba:


  —Soy norteamericano, señorita, y vengo a visitarla con una misión muy confidencial.


  —¡Norteamericano! —exclamó ella, sonriente. Si me honra acompañándome, tomaremos el té en lugar seguro.


  Y Meek siguió a la joven por un pasillo, penetrando en una habitación donde sólo había una mesita de cortas patas, y a su alrededor tres cojines de tejido sedeño y bordado con hilo de plata. Unos tapices y cortinas caían desde el techo, recubriendo las paredes.


  Con un gracioso ademán, la joven china invitó al jorobado a tomar asiento, dando después unas palmadas. Sin prisa, observando en parte el ceremonial chino, se mantuvieron silenciosos, ojeándose mutuamente, en tanto que la doncella colocaba sobre la mesita el servicio de té.


  Al quedarse a solas, Lyra, cuyos ojos semejaban zafiros de brillo deslumbrador, adoptó la postura del que se dispone a escuchar. Meek, tras comprobar con la vista que la puerta estaba cerrada, notificó en tono quedo:


  —Me envía el Central Intelligence Agency a investigar…


  —La causa de lo ocurrido cuando el submarino, ¿verdad? Unos desconocidos me obligaron a ir por la fuerza. No sé siquiera cómo se enteraron de que yo iría en un junco a su encuentro. Menos mal que usted supo defenderse y no murió en la emboscada.


  Sin deshacer el equívoco de la oriental, Meek preguntó:


  —¿No pudo avisar? ¿Ni siquiera después?


  —Los muy malvados secuestraron a mi padre y lo matarán si yo salgo de esta casa o envío a alguien una carta. Me vigilan noche y día. Temo por usted. Ellos son muy poderosos…


  —El C. I. A., también lo es. Dígame sus nombres. ¿Quiénes son? ¿Son hombres blancos o de su raza?


  Meditando, la joven levantó la vista por encima de la cabeza del jorobado, fijándola en una cortina que se había movido casi imperceptiblemente. Apareció un par de ojos oblicuos, de mirar cruel, parpadearon y volvieron a desaparecer.


  Lyra sonrió, y cogiendo la tetera para servir la infusión en las tazas, repuso, sin que su tono de voz hubiese cambiado:


  —Tomemos el té, y luego le daré noticias interesantes para la organización que servimos.


  No pudo evitar Meek que uno de sus dedos rozase la mano de la joven, al recoger la taza, y cuando iba a disculparse, preso de una turbación nunca experimentada, se tropezó con la mirada incendiaria de las pupilas azules, prometiendo algo indefinido pero placentero.


  Jamás, por desgracia para el jorobado, ha sido mirado de tal manera por una mujer. Y aquélla era preciosa, cautivadora. Supuso que la creencia de Lyra, de hallarse con el agente secreto que tan valerosamente se defendió en el submarino, era la principal causa de la adoración femenina, sin importarle el defecto físico de la espalda.


  Como perlas diminutas, aparecieron los dientes entre los rojos pétalos de su boca, en una sonrisa que terminó de subyugar al americano.


  —Beba, amigo mío.


  Y Meek bebió de la taza, sin apartar su mirada de la informadora del C. I. A. Por vez primera en su vida, él encontraba una mujer que no le demostraba cierto recelo, o repugnancia, o compasión. Era halagadora tal sensación, más aún: embriagadora.


  Ella pareció adivinarle el pensamiento, pues le dijo con voz que acariciaba, insinuante:


  —Adoro a los hombres valientes, y usted es uno de ellos. No ha tenido miedo de venir a verme, y espero que usted me ayude a liberarme de la cadena que me sujeta a Hong-Kong. Sería feliz, muy feliz, en un país libre de tantos prejuicios como aquí existen. Me gustaría volver, para siempre, a los Estados Unidos, si encontrase un hombre capaz de…


  Meek la escuchaba con la religiosidad del entendido que escucha música clásica, despertándose en su corazón una inquietud amorosa que nunca tuvo. A él no le importaba la diferencia de razas… Él había necesitado, desde que perdió a su madre, una mujer cariñosa… Creía estar soñando, porque una nebulosidad comenzaba a enturbiarle el cerebro, velándole la vista, adormeciéndolo.


  Sin poder evitarlo, experimentó una especial laxitud en los miembros, como si estuviese bajo los efectos de un poder hipnótico, y en su pensamiento sólo quedaron dos pupilas de color de miosotis, fascinándolo…


  El deformado cuerpo del agente secreto del C. I. A., se desplomó en el cojín que le servía de asiento. Su respiración era tranquila, y su semblante tenía una singular apariencia de felicidad inmensa.


  Lyra Seng se puso en pie. Su expresión había cambiado, tornándose demoníaca. Dirigiéndose a las cortinas que anteriormente oscilaron pronunció unas palabras en su lenguaje vernáculo.


  Un chino, con uniforme militar y botas altas, se mostró al descubierto. Una mueca de placer contraía su rostro, de facciones enjutas y pómulos pronunciadísimos.


  Ella y él contemplaron, a sus pies, al inanimado agente secreto del C. I. A., que tan incautamente se había dejado engañar.


  Mientras tanto, el atlético Cox, apoyado en el quicio de un portal, no perdía de vista la puerta de la casa perteneciente a la familia de los Seng. Consultaba su reloj con frecuencia, preocupado por la prolongada tardanza de su compañero. Además, temía que alguien le reconociese en una calle tan transitada, creándole un nuevo conflicto.


  Por la puerta que vigilaba vio salir, al cabo de dos horas, a tres personas, tres, asiáticos para él desconocidos, a los que no se atrevió a seguir.


  A su alrededor aparecía el pavimento sembrado de puntas de cigarrillo, cuando los oblicuos rayos del sol en el ocaso sólo doraban los tejados de los edificios. Queenʼs Road cobraba animación por horas, a causa de los forasteros, que al morir el día se echaban a las calles de la ciudad en busca de diversiones.


  Temía Cox la proximidad de los guardias indios, solemnes por su corpulencia y el vistoso turbante, y la visión de los blancos cascos de los policías británicos le hacía guarecerse en el oscuro portal.


  Iba transcurriendo el tiempo y su amigo continuaba sin aparecer.


  Por orden del jefe de la División de Choque del C. I. A., Meek había sido designado como compañero de Cox en la misión Hong-Kong. Éste tuvo al principio cierta aversión al jorobado, considerándolo incapaz de realizar una tarea eficiente, más después, durante la permanencia en el vapor, cruzando el Pacífico, había conocido y estimado su bondadoso carácter y sus nobles condiciones.


  Calando en su espíritu, sabía de su complejo de inferioridad, muy natural en un hombre de tan visible defecto físico. Achacaba la decisión de Meek, al ingresar en el C. I. A., como revancha contra su propio destino. Soportaba las miradas curiosas e impertinentes de los demás y las burlas, pero no que le calificasen de inválido. Todo su empeño parecía cifrarse en demostrar que su defecto no le impedía realizar la misma tarea que un hombre normal.


  Una nueva ojeada a su reloj de pulsera notificó a Cox que faltaban solamente unos minutos para las nueve de la noche. El alumbrado eléctrico iluminaba Queenʼs. Road, y la luz de los establecimientos que no se cerraban de día ni de noche proyectaban a la calzada el resplandor de sus lámparas.


  Nervioso, el espía paseó una vez frente a la casa de Lyra Seng. Se fijó en los altos balcones. No a causa de su elevación, sino porque los transeúntes le verían, resultaba imposible el escalamiento de la fachada.


  Poco a poco, acuciado por la inquietud, la idea de invadirla fue arraigando en su pensamiento. Hombre experimentado en semejantes lides, Cox observó que el edificio colindante, por el lado izquierdo, tenía el tejado a igual altura que la última fila de balcones de la casa de los Seng, por encima del resplandor de los faroles públicos.


  Considerándolo irrealizable, por culpa de la gente, desechó tal camino, consumiéndose interiormente de preocupación.


  La violencia, por fin, se le impuso con todas las consecuencias que se derivasen. Para salvar a su camarada estaba decidido a entrar a sangre y fuego, si fuere preciso.


  Cruzando la calle, llamó a la puerta. Salió el mismo sirviente que había recibido a Meek. Cox introdujo rápidamente el brazo izquierdo por la abertura, cerrando sus dedos de hierro alrededor del cuello del asiático, y sin pérdida de tiempo empujó, pasando al vestíbulo.


  Bajo su mano se debatía furioso el criado, lanzando guturales sonidos en el estrangulamiento. Un golpe a la sien, con la derecha, lo convirtió en un monigote inerte.


  Por fortuna, en el hall no había nadie. Cox se apresuró a apagar la luz. Con el pañuelo dispuso de una mordaza para el sirviente, ligándole a continuación muñecas y piernas, valiéndose de su propio cinturón. A tientas, ocultó al criado tras una gran maceta.


  El rumor de una conversación, en chino, en el piso inmediato superior, puso alerta al espía. A juzgar por el silencio que reinaba en la primera planta, podía asegurarse que estaba solitaria.


  Paso a paso, procurando no tropezar en los escalones, Cox, con el revólver empuñado, fue ascendiendo, mirando hacia arriba por el hueco de la escalera.


  Descubrió luz. Extremando sus precauciones, pegado a la pared, el agente secreto se asomó. Un pasillo de suelo de madera abrillantada, y a la derecha, al final, una habitación con la puerta entreabierta, de donde provenían frases en chino, perfectamente comprensibles para Cox.


  Éste, en su afán de localizar cuanto antes a su compañero, aun a costa de delatarse anticipadamente a los moradores de la casa, avanzó, dispuesto a sorprenderlos.


  —Al y ah, mei yu fatsu. No, no se puede remediar —lamentaba una voz de hombre—. Nuestra causa exige sacrificios, de todos, si queremos la victoria.


  —Tsoei-ning —asintió resignadamente una mujer, a la que Cox aún no divisaba.


  —No es mi gusto, sino imposición del deber. Arriba no habrá peligro de que registren ni curioseen. No tienen por qué enterarse de que está ahí. La orden fue de matar y no lo hice en atención a ti.


  Estas frases indujeron al espía a abandonar su primer propósito y retroceder hasta la escalera para subir al piso último. Según el chino, el asesinato de Meek estaba decretado, y si había incumplido las órdenes era a causa de una «atención» para con la mujer. Le resultaba incomprensible, pero ya averiguaría el motivo.


  Antes de volver sobre sus pasos, impelido por la curiosidad, el agente secreto adelantó lo suficiente, y a través de la rendija de la puerta vio a un oriental con uniforme militar, cogiendo por los hombros a Lyra Seng. La reconoció enseguida, recordando la fotografía examinada en los archivos del C. I. A.


  No asombró mucho a Cox, la traición de una informadora; era un caso bastante corriente. El soborno, las amenazas o el miedo solían convertir en elementos inservibles, si no enemigos, a muchos informadores de los distintos servicios de espionaje.


  Confiando en que la suerte le ayudaría, después de salvar a su camarada, y tendría ocasión de castigar a la traidora, Cox retrocedió, a seguir ascendiendo hasta el último piso de la casa.


  Una lámpara aplicada a la pared esparcía un ligero resplandor en el pasillo. Con la mirada recorrió las puertas, hasta fijarse en una que estaba cerrada mediante un candado.


  Tras cerciorarse, con el oído, de la ausencia de gente en aquella parte, procedió a forzar el candado con la ganzúa. No se hizo difícil la operación, y con el mayor sigilo, evitando que los goznes rechinasen o sus pasos pudieran sentirse abajo, penetró en el interior de un cuarto en tinieblas.


  Escuchó una respiración agitada y el roce de ropas.


  —¡Meek! ¡Soy Cox!


  Y pasándose el arma a la otra mano, sacó el encendedor. A su llama, apenas si pudo contener un grito de asombro al ver tendida en el suelo, sobre una esterilla, a una mujer atada por los brazos y los tobillos, y aquella mujer era ¡Lyra Seng! Los mismos ojos y el mismo cabello negro, y su rostro ovalado, de indudable belleza exótica para él. Cox no daba crédito a su vista. ¡Si acababa de descubrir a Lyra Seng en el piso inferior, acompañada de un militar!


  —¿Quién es usted? —preguntó en chino, inconscientemente.


  —¡Lyra Seng! —Fue la respuesta de la joven, que examinaba con atención el rostro del hombre blanco.


  —¿Cómo es posible? Abajo está Lyra, y usted también…


  —Ella no es Lyra. Es mi hermana gemela y se llama Kuo.


  Cuanto más la contemplaba el espía más parecido le encontraba con la otra joven y con la informadora fotografiada. Tuvo una inspiración súbita, que le aclararía el misterio. Rápidamente le preguntó, tuteándola:


  —¿Tu cifra en el C. I. A.?


  —H-K-8-2 —pronunció ella, dando las iniciales de Hong-Kong y su número como informadora.


  Se disiparon las dudas del agente secreto respecto a la identidad de la oriental, y apresuradamente se dedicó a librarla de las ligaduras, mientras le interrogaba:


  —¿Por qué te han hecho prisionera en tu propia casa? ¿Tu hermana lo ha consentido?


  —Ellos descubrieron la carta que el C. I. A. me envió, dándome, en clave, la situación del submarino que traería al enviado especial. El prometido de mi hermana…


  —¿Quién es? ¿Un militar alto que está ahora?…


  —Sí; esta tarde subió a verme Se llama Tung Tschao.


  —¿A qué ejército pertenece?


  —A los nacionalistas. Es coronel en Formosa, con Chiang-Kai-Shek, y dirige una sección de Cuerpo de Espionaje. Esto es lo que descubrí y notifiqué hace tiempo al C. I. A., aunque no dando su nombre ni hablando de él, porque sólo eran sospechas. Oí una conversación sobre el «complot» contra Mao-Tse-Tung…


  —Luego me lo contarás detenidamente todo, Lyra. Yo soy el agente que te esperaba en el submarino. ¿No tienes más familia que tu hermana?


  —Mi padre vive con nosotras. Hace un mes que partió de viaje, a Manila, donde tiene una sucursal de su Banca.


  —Entonces te vendrás conmigo. No puedes quedarte aquí. ¿Sabes algo de un americano que vino esta tarde en tu busca? Otro agente del C. I. A.


  —Sí. Mi hermana me lo ha contado, riéndose de mí. Le echó una droga en el té, adivinando que era del C. I. A. Ellos esperaban a más agentes, y ya se extrañaban por tanta tardanza. Lo tenían todo preparado.


  —¿Dónde está ese hombre? ¿En qué habitación?


  —Se lo han llevado a Kowloon —aseguró la joven, poniéndose en pie, empequeñecida junto al corpulento agente—. Piensan interrogarlo. Mi hermana lo engañará, y si no les da resultado la astucia, emplearán el tormento.


  —¿Sabes tú el sitio?


  —Sí. Una casa que pertenece a mi padre; una antigua fábrica abandonada.


  Acuciado por la insostenible situación, de un instante a otro podrían descubrirlos, Cox indicó a la joven:


  —Vámonos de aquí. Si se oponen a nuestro paso utilizaré el revólver. Tú colócate detrás. Al criado lo tengo amordazado en el vestíbulo.


  —No hay necesidad de salir por la puerta principal —comunicó la verdadera Lyra.


  —¿Hay otra salida? —interrogó el agente, extrañado, asomándose al exterior.


  —Al final del pasillo baja otra escalera. Por allí se sale a la calle de atrás. La llave siempre está puesta en la cerradura. La utiliza mucho mi padre para ir a su despacho, por ser más corto el camino.


  —Guíame tú.


  No por miedo a librar una lucha con el militar, sino por temor a que Lyra fuese herida y capturada de nuevo, el agente secreto prefirió seguir su consejo.


  Descendiendo, Cox pensó que Meex había sido sacado de la casa por la otra calle; vigilando en Queenʼs Road, le fue imposible observarlo.


  Llegaban al piso bajo, cuando oyeron voces en la parte que acababan de abandonar: el coronel Tug-Tschao y su novia Kuo habían descubierto la desaparición de Lyra.


  —¡Aprisa! —le recomendó el agente.


  Contrariamente a la periodista Sandra Bay, Lyra Seng carecía de entereza en las circunstancias difíciles. Se amilanó, apretándose contra él, buscando protección.


  —¡Adelante; no tengas miedo! Cógete a mi mano izquierda y guíame.


  Avanzaron en plena oscuridad Cox no sabía por dónde andaban, golpeándose los hombros, más de una vez, con las paredes. En los pisos superiores ya no sonaban las exclamaciones de sorpresa, resultando más siniestro aún el espeso silencio que los gritos de rabia.


  —¡Aquí está! —oyó decir a la joven.


  Un escalofrío les corrió por la espalda, al escuchar que alguien introducía un cuerpo metálico en la misma cerradura desde la calle. Sólo podían ser enemigos que utilizaban aquella entrada como más discreta. Sobreponiéndose a la angustiosa sensación de acorralamiento, Cox tiró del brazo de Lyra, arrastrándola consigo a un lado y comunicándole en tono quedo:


  —Esperemos a que pasen. Si no encienden la luz, no nos verán. Déjame hacer y no chilles, ocurra lo que ocurra.


  Se abrió la puerta hacia adentro, dejando entrada libre a dos individuos también uniformados, recortándose sus siluetas a la penumbra del exterior, que se trataba simplemente de una calleja transversal.


  Y los jóvenes no hubiesen sido vistos, a no ser por la lámpara que se encendió al extremo opuesto, lejana, y el ruido de pisadas de botas militares y la voz de Tung-Tschao preguntando:


  —¿Quién está ahí?


  Respondieron al unísono los acabados de llegar, identificándose. Los pantalones de uno rozaron la cabeza de Cox, agazapado junto a él en las tinieblas.


  —Encended las luces y no permitáis salir a nadie. Lyra no está en su habitación; se habrá escondido por ahí. Registrad todo.


  Cox y la joven se encontraban entre dos fuegos, de los que difícilmente se salvarían, excepto si el agente tomaba la iniciativa en el ataque, venciéndolos por sorpresa.


  En cuanto se hizo la luz, se irguió, encañonando a los dos militares que retrocedieron, asustados.


  —¡Levantad los brazos y de cara a esa pared! —Les mandó en su idioma, amenazadoramente.


  Obedecieron los orientales, sin tiempo a reaccionar. El propósito de Cox era apoderarse de su llave, quitar la puesta por dentro en la cerradura y cerrar luego por fuera, consiguiendo así ventaja en la huida.


  —¡Sal, Lyra! —indicó a su amedrentada compañera, mientras realizaba tales operaciones.


  Comenzaba a hacer girar la hoja cuando disparó desde el interior un arma de fuego empuñada por el coronel. Saltó de costado el espía, más no pudo impedir que el proyectil se le hundiese en el muslo izquierdo. Notó el choque del metal contra la carne, aunque, de momento no experimentase dolor.


  En vez de darse a la fuga desesperada, tuvo la serenidad suficiente para tirar del pomo de la puerta, antes de que lo impidiesen los otros dos, y echó la llave.


  La calleja aparecía solitaria, y la detonación no había llegado al exterior. No se oían señales de alarma en el vecindario.


  —¡Vamos, Lyra! ¡Aprisa, pero no corras! Cuando den la vuelta a la manzana, ya estaremos lejos.


  Empezó Cox a notar pesada la pierna herida, y cojeando anduvo, sin ayuda, hasta que no tuvo otro remedio que apoyarse ligeramente en la joven.


  —¿Está mal? —le preguntó ella, atemorizada y sin aliento apenas.


  —No es nada de importancia. Necesitamos encontrar un coche enseguida.


  Tras recorrer unas cuantas calles, alejándose de Queenʼs Road, hallaron al fin una parada de coches de alquiler.


  Comprobando con una mirada atrás que los perseguidores estaban despistados, subieron a uno de los vehículos.


  —Hacia el peak. Ya le indicaré donde debe parar.


  Durante el penoso recorrido a pie. Cox había buscado mentalmente un lugar seguro que sirviese de refugio a Lyra, librándola de su propia hermana. Como una inspiración, recordó a la periodista norteamericana Sandra Bay.


  No conocía a nadie más en Hong-Kong. Ir a un hotel sería ponerse voluntarios en manos de la Policía británica. Además, la herida necesitaba cura, comenzando por extraérsele la bala incrustada en la carne, que le quemaba igual que si fuese de un hierro al rojo vivo.


  Sentado en el asiento posterior, Cox preguntó en voz tenue a la joven, después de un rato de ir callados:


  —¿No tienes algo para empaparme la sangre? Si dejo una mancha, no tardarían en seguirnos el rastro.


  De su vestimenta, en la oscuridad, Lyra arrancó un trozo de tejido, entregándoselo a su salvador.


  —¡Ahora va bien! —aseguró el espía, a los pocos momentos.


  —¿Adónde me lleva? —le interrogó ella.


  —A casa de una buena amiga mía blanca, que te tratará con mucha consideración, hasta que yo logre arreglarlo todo —aseguró el espía, no tan seguro en su interior, pues no sabía cómo iba a reaccionar la reporter cuando le viese entrar herido y, además, acompañado de una mujer china.


  —Debía usted haberme dejado a mi suerte. Al regresar mi padre, yo habría quedado libre. Pero usted, herido…


  —Es necesario que me informes sobre varios asuntos. Vine a eso precisamente a Hong-Kong.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Cox.


  Y ambos se sumieron en el mutismo de antes, embargados por sus propias emociones.


  El automóvil, con los faros encendidos, rodaba a gran velocidad por la carretera cornisa, disminuyendo la marcha al tomar las curvas.


  Al llegar al comienzo de Bowen Road, el agente secreto indicó al chofer que pisase los frenos. Después de abonarle la carrera, añadiendo una espléndida propina, se apearon.


  Intentando engañar al conductor, por si era interrogado, en vez de subir, descendieron. Él se cogió al brazo de Lyra, fingiendo ser un rendido enamorado, apoyándose en ella realmente para disimular la cojera. Sentía el pegajoso contacto del pantalón empapado en sangre.


  En cuanto el coche hubo dado la vuelta y pasado junto a ellos, volvieron sobre sus pasos, encaminándose a Bowen Road.


  Temblaba Lyra al contacto cálido del agente, experimentando una dulce sensación al saberse protegida por el C. I. A. Ella no era una china inculta ni aferrada a las antiguas tradiciones que limitaban la libertad de la mujer. Su permanencia en los Estados Unidos, estudiando, la habían transformado, convirtiéndola en joven occidental, aunque sus rasgos y color de piel siguiesen siendo asiáticos.


  Queriendo pasar inadvertidos a los vecinos de las altas avenidas iluminadas, procuraron andar bajo las copas de los árboles que proyectaban sus sombras en el suelo.


  En el pequeño jardín lucía una bombilla, pero no se veía resplandor en ninguna de las ventanas del bungalow habitado por Sandra Bay. Supuso Cox que la periodista cenaba fuera aquella noche y no volvería hasta la hora del cierre de los espectáculos.


  Franqueando la puertecilla de la valla, se introdujeron en el jardín. De entre las sombras, levantándose de una hamaca, surgió la criada china. Con la superioridad de la raza blanca y el cinismo propio del agente, éste consiguió convencerla de que les permitiese la entrada en el edificio a esperar a la norteamericana. La sirvienta, que había visto al griffin[4] charlando amistosamente con su ama, no opuso demasiados reparos.


  Pesadamente, agotado, Cox se desplomó en el asiento de un sillón del living-room.


  —Siéntate y descansa, Lyra. Tú también lo necesitas. Ponte a tu gusto. La dueña es americana, muy amiga mía —mintió por tranquilizar a la joven.


  Recostado en el respaldo, con la cabeza echada atrás, el agente secreto fue durmiéndose, en realidad perdiendo los sentidos, con un sopor profundo a causa de la sangre perdida.


  Frente a él, Lyra le observaba atentamente, contemplándolo, fijándose en el enérgico trazado de su mandíbula y en sus manos nervudas, fuertes, y en el mechón de cabellos que le caía despeinado sobre la frente. Desde el instante en que le conoció, le había gustado su presencia. Su gesto heroico al salvarla, exponiéndose a morir por ella así lo creía Lyra la habían conquistado.


  Ella no consideraba de gravedad el balazo, al ver que él dormía tan plácidamente, y el silencio y la quietud del lugar, lejos de la prisión de su casa, le fueron cerrando los párpados.


  Se despertó sobresaltada al oír la voz de una mujer preguntando en inglés de acento nasal:


  —¿Qué es esto?


  Parpadeando, volviendo de la región de los sueños, Lyra se quedó aturdida, con la vista fija en la rubia mujer ataviada con un elegante vestido de gasa azul pálido.


  —Es usted la reporter, ¿verdad?


  —Y usted, ¿quién es? —inquirió Sandra, más que irritada por encontrarse de nuevo con el vagabundo compatriota.


  Poniéndose en pie y acercándose para hablarle al oído con mucho misterio, por temor a que la sirviente la oyese, Lyra manifestó:


  —Soy la informadora H-K-6-2 del C. I. A. Él tiene que haberle hablado de mí. Me ha librado de los nacionalistas, y al pobre le han herido en una pierna. ¡Se ha portado maravillosamente! Ahora es cuando estoy segura de que el C. I. A., conseguirá vencer. Yo no me he atrevido a pedirle vendas y albohol a la criada porque no sé si estará enterada de que usted es también de los nuestros.


  Sandra, al principio, creía estar escuchando insensateces. No comprendía nada en absoluto. De súbito recordó que las siglas de C. I. A., correspondían al Servicio Secreto norteamericano de Espionaje, y el misterio quedó aclarado en su mente. No cabía duda de que la joven china le había confundido con una agente del C. I. A…


  En el interior de la reporter se operó una metamorfosis radical. Conocedora ya de las actividades del que se presentó como vagabundo, el llamado Cox adquiría una aureola de prestigio ante sus ojos. Se trataba de un espía al servicio de los Estados Unidos, de su patria. Y él estaba herido y necesitaba ayuda de ella; por eso, sin conocerla apenas, había vuelto a su casa, buscando amparo. Sandra pensó que su obligación era socorrer al compatriota que, a cada momento, a juzgar por las peripecias del día, se hallaba en peligro, luchando contra los enemigos de Norteamérica.


  Quitándose los guantes calados, con la decisión de la mujer que sabe afrentar cualquier clase de acontecimientos, salió a procurarse en la farmacia más próxima algodón y vendas, a más de unos desinfectantes. No quiso que su criada se enterase, ni tampoco llamó a un médico.


  Cerrándose, en compañía de Lyra, con el agente del C. I. A., que continuaba desvanecido, le desnudaron la pierna izquierda. Utilizando unas pinzas para las pestañas, previamente mojadas en alcohol, las introdujo por el boquete de la herida, hasta tocar la dureza del proyectil hundido en el muslo.


  El agente secreto, sufriendo una sacudida de dolor, comenzó a recobrar el conocimiento. Como entre jirones de niebla, divisó el atractivo semblante de la periodista americana y el lindo rostro de la informadora china.


  Se retorció instintivamente al sentir que una barrena —así lo creyó él— le taladraba una de las piernas.


  —¿Qué están haciéndome? —preguntó, tratando de incorporarse.


  Con la sequedad de una enfermera curtida en operaciones médicas, Sandra le obligó a tumbarse de nuevo en la mesa donde le habían echado, advirtiéndole:


  —Estese quieto y aguante. Ya tengo agarrada la bala, pero hay que sacársela. Muerda este pañuelo, si quiere.


  Cayendo en la cuenta de lo que le sucedía, con la frente perlada de sudor frío y apretando las mandíbulas, Cox soportó la extracción y el chorro de fuego que parecieran echarle en la herida. Se quedó con los ojos entornados, jadeante, sin fuerzas para hablar siquiera, en tanto que sentía unas manos, suaves vendándole el muslo.


  Entendió a la reporter, diciendo, ahora cariñosa, hasta maternal en su burla:


  —¿Cómo se encuentra, íntimo amigo? Yo me imaginaba de mejor madera a los hombres del C. I. A. Vamos, no se haga el niño mimado, que ya pasó todo.


  Como si le hubiesen puesto una inyección para reanimarlo, Cox se incorporó de medio cuerpo, con los ojos muy abiertos, mirando estupefacto a la periodista:


  —¿De qué me habla usted?


  Sandra se limitó a señalar a Lyra con un giro de cabeza, a la vez que una sonrisa irónica entreabría sus labios. Cox comprendió. La culpa era suya, por no apercibir a la china. La joven, imaginándose que la periodista era íntima amiga de él, había revela lo el secreto de su profesión y de sus hechos en Hong-Kong.


  —¿Qué decide, Sandra? —interrogó él llevándose disimuladamente la mano diestra al revólver que ocultaba en la cintura.


  Ella le notó el movimiento, y con su serenidad característica, repuso:


  —No se precipite, Cox. Podía haberle desarmado, y no lo hice. Mi decisión es que debo ayudar a los hombres que luchan contra los enemigos de mi patria. ¡Confíe en mí, Cox; y no tema que lo publique en mi periódico! Sé lo que ha de guardarse secreto, por lo menos hasta que se cumpla la misión que le encomendaron.


  —Gracias, Sandra —manifestó él, que tornaba a perder los sentidos. Sus postreras palabras fueron—: ¡Cuide de ella! ¡Está sola y necesita cariño! ¡Nadie… ha de saberlo!
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  CAPÍTULO V


  ACTÚAN LOS «SABUESOS» DEL «INTELLIGENCE SERVICE»


  [image: ]URANTE catorce días permaneció; el agente secreto Cox en casa de Sandra Bay curándose de su herida en la pierna.


  Los tres, la reporter, Lyra y él habían convivido, naciendo una amistad primeramente, y luego las dos mujeres le demostraron un interés especialísimo, que no podía calificarse de amor, pero que se traducía en atenciones, palabras cariñosas, sonrisas y miradas a hurtadillas de significativa intención.


  Lyra explicó cuanto le había ocurrido a partir del momento en que su hermana le halló la carta del C. I. A., ya descifrada, en la que se le notificaba la llegada de un agente secreto para descubrir la trama del complot realizado contra el cabecilla chino Mao-Tse-Tung.


  Entre su hermana Kuo y el novio de ésta, Tung-Tschao, la redujeron por la fuerza, interrogándola con crueldad. Lyra se negó a responder afirmativa o negativamente, encerrándose en un mutismo que desesperaba a sus verdugos. Sin embargo, la fecha indicada en la misiva, el emplazamiento del submarino y la frase para reconocerse, sí lo supieron.


  Amenazándola con mayores castigos, trataron de obligarla a que les acompañase, sirviendo ella de cebo. No lo consiguieron. Por la violencia no les convenía conducirla hasta el sumergible, pues en vez de atraer al americano, le advertiría el peligro. Ninguno de ellos cayó en la cuenta de exigirle la revelación de su cifra dentro de la organización de informadores del Central Intelligence Agency.


  Y éste fue el grave error que estropeó sus maquiavélicos planes, cuando Kuo, usurpando el puesto de su aherrojada hermana, no supo qué contestar a la pregunta de Cox desde el submarino.


  Al regresar de su fracasada expedición, en los juncos zarpados furtivamente del puerto de Hong-Kong, como si fueran pescadores, Lyra tuvo que soportar recriminaciones, amenazas, acusaciones y hasta golpes del coronel jefe de una sección del Cuerpo de Espionaje nacionalista.


  Por una sola vez, Kuo, experimentando, al fin y al cabo, la llamada de la sangre, se opuso a los fieros y sanguinarios propósitos de su novio. Así se libró Lyra de una sentencia de muerte.


  Cuando la joven china se enteró por vez primera de lo urdido por su hermana, Tung-Tschao y otros militares fue al escuchar una conversación en una estancia próxima a su dormitorio.


  Hasta entonces había ignorado la verdadera personalidad del novio de su hermana, al que consideraba un jefe de los ejércitos que Chiang-Kai-Shek sostenía en la isla de Formosa.


  Lyra no ignoraba que en Hong-Kong, gracias al «puritarismo convertible en montones, de oro» de los ingleses, igual entraban jefes al servicio de Mao-Tse-Tung que de Chiang-Kai-Shek, quienes, a pesar de estar en guerra, alternaban conjuntamente en los cabarets; una muestra más de la ancestral corrupción de los dirigentes chinos. Para la joven, Tung-Tschao era un militar de tantos, gestionando la compra de armas o alimentos en la ciudad.


  Fue aquel día cuando se le abrieron los ojos, al oír referirse a las ejecución s del italiano Antonio Riva y del japonés Yamaguchi, acusados de haber intentado asesinar a Mao-Tse-Tung en Pekín, instigados, y pagados por el Central Intelligence Agency norteamericano. Esta noticia la conocía por los periódicos ingleses, pero la conversación sostenida entre su hermana y su novio y los otros, le revelaron que todo era obra suya.


  Ellos aprovecharon los acontecimientos, mejor dicho, los habían originado, y luego acusaban astutamente al Servicio Secreto de los Estados Unidos, a fin de enconar más aún las relaciones de dicha nación con China y conseguir así, arteramente, mayor ayuda económica para el desprestigiado mariscal Chiang-Kai-Shek.


  Al principio consideró imposible tan expuesta y complicada estratagema. No obstante, se apresuró a transmitir sus sospechas al C. I. A., escribiéndoles una carta en clave, notificación que motivó el encargo de un peligroso servicio a uno de los mejores agentes del C. I. A., a Cox, cuya misión consistiría en averiguar la verdad y convencer a Mao-Tse-Tung de la inocencia de los Estados Unidos sobre este particular.


  En una de sus explicaciones, la propia Lyra se quedó callada de repente, al hablar de su admiración por Cox, que servía a su patria sin temor a la muerte. Se calló a causa de la mirada de reproche, ella lo calificó así, que le dirigía Sandra Bay. Cuando ya el agente intentaba soslayar el embarazoso momento, Lyra se le adelantó, explicando sinceramente:


  —Os preguntaréis por qué yo he actuado contra mi patria, ¿verdad?, estén mis simpatías por unos u otros. Espero que me comprendáis, pues yo no me considero traidora. Durante mi estancia en Norteamérica conocí un mundo nuevo, tan distinto a China, que el mío, cuando regresé, me pareció fosilizado por sus ideas, la miseria producto de la ambición de los poderosos, la labor subterránea de las sociedades secretas que sólo defienden los intereses de sus miembros, la falsa religión, el atraso material y espiritual, estancado éste en una filosofía nacida hace siglos y siglos, pasada y corrompida ya. Me considero más patriota que la primera, y decidí colaborar en la gigantesca tarea de las personas de buena voluntad, para construir una sociedad mejor, cercana a la perfección, nutrida espiritualmente de la doctrina de Cristo, donde los pobres sean respetados y no arreados como esclavos, donde las mujeres no sean tratadas como bestias por el marido, y donde los niños que nacen defectuosos no sean asesinados apenas nacen, porque ellos no tienen la culpa y sí derecho a vivir al poseer un alma.


  A su última sílaba, el silencio más profundo y solemne reinó en la estancia. De los almendrados ojos de la china fluían unas lágrimas silenciosas. Conmovida, Sandra Bay abrazó cariñosamente a Lyra; y Cox tomó una de sus manos, acariciándosela y contemplando admirado su afligido semblante.


  A partir de aquella confesión, entre las dos mujeres nació un lazo de afecto que nunca se rompería.


  La mayor preocupación del agente secreto la motivaba el desconocimiento de la suerte de su camarada Meek, el jorobado. Sin salir de la casa, a causa de su herida a punto de cicatrizarse, no había podido indagar ni investigar su paradero. Sólo le tranquilizaba en parte la seguridad de las palabras de Lyra.


  —No te inquietes por él. Oí que se proponían captárselo por medio de promesas, a fin de arrancarle datos acerca de la organización del C. I. A., modelo de los servicios de espionaje. Si él ha sido hábil, habrá eludido dar respuestas concretas, ganando tiempo.


  En ello confiaba Cox, ansiando febrilmente que llegase el momento de andar sin necesidad de apoyo.


  Asimismo le preocupaba la situación dentro de la casa, respecto a la actitud de las dos mujeres. Ambas le querían, no lo disimulaban cuando estaban a solas con él, y le ponían en un dilema enojoso, no trágico, pues era un hombre acostumbrado a olvidar el amor mientras cumplía una misión del C. I. A.


  Se esforzaba en derrochar diplomacia, de manera que ninguna de ellas dos se considerase menospreciada; tampoco les daba esperanzas de correspondencia para que la amistad entre ambas no se rompiese por motivo de celos. Si Sandra se hacía celosa. Lyra pagaría las consecuencias, injustamente porque le resultaría imposible continuar en el bungalow.


   


  En uno de los atardeceres, que acostumbraban a pasar sentados en el living-room, abiertas las ventanas que daban al jardín, les interrumpió la conversación la parada de un gran automóvil ante la puerta de la valla.


  A través del ramaje de los arbustos, atisbaron y vieron que tres individuos de trajes bien planchados y con fisonomía y tipos de ingleses se apeaban y charlaban en voz baja, echando ojeadas al bungalow.


  —¡La Policía! —exclamó Cox, retrocediendo dos pasos, pues ya estaba casi curado de su herida en la pierna y no necesitaba de bastón. Me han descubierto y vienen por mí. Sandra: ordena a la criada que los entretenga en el jardín. Lyra: entorna estas ventanas, recoge todas mis cosas y tráeme los zapatos, enseguida. Me iré por detrás.


  En un santiamén, la casa cobró una vida inusitada de idas y venidas, recogiendo los efectos personales de Cox, para que se llevase los imprescindibles y haciendo desaparecer los que atestiguarían la residencia de un hombre.


  Entretanto, en el jardín, Sandra dialogaba con los recién llegados, que se presentaron como agentes del gobernador de la colonia, y los entretenía pidiéndoles le mostrasen la autorización judicial.


  Gracias a la entereza admirable de la reportera, Cox tuvo el tiempo imprescindible para calzarse y saltar al jardín, de donde pasó en la oscuridad al colindante, y de allí a la calle.


  Comprobó que los ingleses habían dejado solo el automóvil, mientras registraban el bungalow.


  Una idea loca, promovida por su deseo de averiguar quiénes eran en realidad, le incitó a cometer una acción descabellada.


  Sin pensarlo mucho, aprovechando un instante en que la ronda aparecía desierta por aquella parte, con la ganzúa abrió el porta-maletas, situado a la trasera del vehículo, y se introdujo en el hueco, con las piernas encogidas. Bajando la tapa, pero sin cerrarla, y con el revólver presto a disparar, aguardó a que saliesen.


  Tardaron un rato en hacerlo. Después el coche arrancó, empezando Cox a sentir molidos sus huesos con el balanceo.


  Por una rendija observaba que el automóvil descendía hacia el centro de la ciudad. Sí, en efecto, eran policías, no le interesaba seguirlos. Se apearía a la mejor ocasión, sin poder «darles las gracias» por llevarlo gratuitamente como pasajero.


  Se preguntaba el espía de qué manera se habrían enterado de su escondite en la casa de la reporter Sandra Bay, y no fallaba la respuesta satisfactoria. Únicamente la criada china podía haberle denunciado, pero no era probable, pues ella sólo le conocía como amigo del ama, restableciéndose de un accidente de automóvil.


  Cansado de la forzada postura, golpeándose el cráneo en la chapa superior cuando las ruedas pasaban un bache, y respirando polvo, deseaba llegar cuanto antes al término del inesperado viaje.


  Notó que el vehículo disminuía la marcha, se inclinaba a la izquierda y luego se detenía un instante, para volver a arrancar, aunque a poca velocidad.


  Por la rendija vio árboles y sintió el rechinar de grava bajo los neumáticos. Intrigado, asió el revólver, único medio de salir con bien si lo descubrían.


  Se le paralizó el corazón al escuchar el frenazo en seco y darse un golpe en la espalda, por la inercia.


  El ruido de las portezuelas al cerrarse con violencia, unos pasos y frases inglesas por voces masculinas:


  —Vamos a decirle al viejo que tampoco hoy hemos conseguido nada. Se va a poner insoportable.


  —Os cedo el puesto, ¿eh? —advirtió uno, en broma—. Yo no soy capaz de decirle que estamos fracasando como principiantes. Nos va a sacar a relucir otra vez que en el Intelligence Service, cuando él actuaba, eran más listos que nosotros.


  —¿Qué quiere? —comentó un tercero—. ¿Qué registremos una por una, y a tontas y a locas, igual que estamos haciendo, todas, las casas de la isla? Nos vamos a quedar calvos y todavía habría tarea.


  Conversando entre risas, debieron alejarse los tres individuos que resultaban ser agentes del Servicio Secreto británico, pues sus voces se fueron debilitando.


  Les había escuchado Cox, con un respiro de satisfacción, al saber que no habían ido determinadamente en su busca a casa de Sandra, sino que estaban dedicados, desde hacía algunas fechas, a registrarlo todo.


  Animado por el silencio que le rodeaba, se atrevió a levantar lentamente la tapa del porta-maletas, asomando la cabeza. Una entelarañada bombilla eléctrica pendiente del techo iluminaba pobremente varios automóviles de líneas modernas. Estaba en una cochera, demasiado amplia para pertenecer a un particular.


  Echando pie a tierra, miró a un lado y a otro. Nadie a la vista. Un gran portalón abierto, para entrada y salida de los vehículos, y una puerta lateral que daba a un oscuro pasillo, por dónde supuso que habían desaparecido los agente del Intelligence Service.


  A él no le interesaba en absoluto seguirlos, sino esquivarlos, a fin de no buscarse más complicaciones de las que ya tenía con los nativos.


  Escurriéndose cual un fantasma, amparado tras las brillantes carrocerías, se fue acercando al portalón. Vio una parte del jardín con estatuas de mármol y fue lo suficiente para deducir que se había introducido, nada menos, que en el palacio del gobernador de Hong-Kong. Y al no gustarle tan magno «hospedaje», se decidió a escapar de allí antes que lo detuviesen y lo acusasen de espía, cosiéndole la vida.


  Hollando el grass, que él sabía predilección máxima del estirado gobernador inglés, se encaminó furtivamente hacia la puerta de la verja, sin titubeos ni necesidad de orientarse, pues conocía bien el lugar, de su anterior permanencia en Hong-Kong, interesándole, entonces, y mucho, cuanto se tramase en el palacio.


  Conociendo el truco, se guardó el arma y anduvo erguido por uno de los paseos enarenados, acercándose al soldado que hacía la centinela. Con el desparpajo de un comediante magistral, a conciencia de que le saldría bien su treta, pasó ante el soldado, saludando entre dientes y llevándose con negligencia la mano izquierda a la solapa del mismo lado de la chaqueta, levantándola una pulgada.


  El centinela le saludó muy amablemente, suponiendo que se trataba de uno de los agentes del gobernador.


  Sin apresuramiento, el espía se alejó, tomando la primera avenida que descendía al barrio comercial.


  Su primera tarea al regresar a la ciudad, después de tantos días de ausencia, fue llegarse a Queenʼs Road, a echarle una ojeada a la casa de los Seng. No vio luz en ninguna de sus ventanas, la puerta estaba cerrada y nadie entraba o salía.


  Permaneció apostado enfrente durante más de una hora, hasta cerciorarse de la desaparición de Kuo, la hermana de Lyra, y de su novio, el coronel Tung-Tschao. Pensó, sin temor a errar mucho, que tras lo ocurrido el día de la desaparición de Lyra, se habían esfumado, guareciéndose en otro alojamiento desconocido.


  Tendría que buscarlos en todos sitios, y seguramente los hallaría en lugares de diversión. Para recorrer los mejores cabarets, le hacía falta ropa más decente que el traje remendado que vestía.


  Recordando que Meek había adquirido una habitación en el «Kingʼs House Hotel», y sus maletas donde tenía varios trajes suyos, se dirigió al hotel, fraguando un plan, que le permitiera apoderarse de sus efectos.


  Apoyando las manos en el mostrador del comptoir, con naturalidad, comunicó al encargado:


  —Soy íntimo amigo del señor Meek, huésped del cuarto número cuarenta y cinco. Él continúa de excursión, y me envía aprovechando mi regreso, a pagar la cuenta y a recoger su equipaje.


  El empleado se le quedó mirando fijamente, con expresión de extrañeza. Al cabo, dijo:


  —¡Ah, sí; haga el favor de esperar! Encargaré en la oficina que le preparen enseguida la nota. Ahora le bajarán las maletas.


  Y desapareció por una puertecilla.


  La espera se fue alargando, unos minutos, y Cox encendió un cigarrillo, distrayéndose en observar a los huéspedes que atravesaban el suntuoso vestíbulo.


  Por fin reapareció el encargado, sonriéndole estúpidamente y preguntando:


  —¿No trae algún escrito, alguna carta autorizándole?


  —Verá, yo le explicaré… Mi amigo se encuentra en…


  A su espalda, una voz retumbante le interrumpió, en inglés:


  —No se moleste; lo explicará usted en la Comisaría.


  Cox estuvo inmóvil, paralizado, un instante. Reaccionó al posarse una mano fuerte en su hombro. Dos individuos vestidos de paisano le cerraban el paso. Bastaba con mirarlos para reconocerlos como policías. No le quedaba otra salida que fingir indignación y aprovechar un descuido si quería escapar con bien de la encerrona preparada por el encargado del comptoir.


  —¿Por qué motivo se atreven a detener a un súbdito inglés? ¿Quiénes son ustedes? ¡Identifíquense!


  Los individuos, se levantaron la solapa y mostraron las insignias.


  —Eso no me convence, las puede llevar cualquiera. Enséñenme sus «carnets».


  Con la extraordinaria flema británica, haciendo caso omiso del corro de gente que se formó alrededor, sacaron los documentos, y muy seriamente se los tendieron a Cox. Y cuando éste se los devolvió, no observando nada irregular —ya lo sabía de antemano—, uno de ellos pronunció, silabeando despacio y sin entonación alguna:


  —Ahora, alargue las muñecas, que vamos a esposarlo por ser tan exigente.


  Y Cox tuvo que obedecer. Le era imposible, en conciencia, valerse del revólver. No se atrevía a matar a aquellos hombres que cumplían con su deber. Ya trataría él de burlarlos sin apelar a la violencia.


  Entre la pareja, sufriendo las miradas impertinente de los huéspedes, salió del hotel.


  Dentro de la Comisaría lo cachearon a conciencia, encontrándole el revólver y la documentación que acreditaba, gracias al arte de los laboratorios de falsificación del C. I. A., su condición de inglés, nacido en Londres. Por suerte, no cayeron en descoser los forros de la chaqueta, donde ocultaba una gruesa suma de dinero; en billetes grandes, hábilmente disimulados.


  Insensibles a sus protestas, hicieron esperar a que le llegase su turno de declarar, había otros arrestados, y, al fin, le interrogaron acerca del paradero del señor Meek, de quien creían que era australiano y desaparecido del hotel.


  —¿Dónde está el señor Meek? Nos avisaron hace tiempo de la gerencia del «Kingʼs» y todavía no ha aparecido. Usted tiene que saberlo. Si oculta la verdad, lo pasará mal ante el juez. Ese revólver sin licencia de armas será una prueba decisiva.


  Comenzaba Cox a inventar una de sus repentinas historias, cuando un ordenanza entró en el despacho del sargento, enseñándole una fotografía unida a una ficha. El sargento trasladó su mirada del papel a Cox, y, a continuación, con una sonrisa que nada buena presagiaba, acusó:


  —Espía identificado, con el falso nombre de Richter. Antes se llamaba usted Robson, y si no le ahorcamos, seguro que adoptará otro. Muy bien, caballero espía —matizó, sarcástico—, de usted se encargará el Intelligence y le profetizo que le arrancarán la piel a tiras. —Y dirigiéndose de palabra a dos guardias—: ¡Llévenselo!


  Una hora más tarde se abría la puerta de su celda y penetraban cuatro individuos de paisano, tres de ellos los mismos que habían registrado la casa de Sandra, y el cuarto, un tipo fornido y de nariz aguileña, que abrió los ojos de estupor al examinar a Cox.


  —¿Tú? ¡Qué casualidades tiene la vida! —exclamó, dando un paso adelante y empleando al hablar un tono rencoroso—. ¡Cuántas ganas tenía de echarte el «guante»! —Y volviéndose hacia sus compañeros les explicó, triunfante—: ¿Sabéis quién es, muchachos? Nada menos que uno de los mejores agentes del C. I. A. Este «pájaro», más malo que un rayo, nos tuvo en jaque, bien me acuerdo. Será muy interesante saber qué «pinta» por estas tierras.


  —Hola, Parkins —saludó Cox a sabiendas, de que el inglés le trataría con pocas contemplaciones—. Estás muy equivocado. Hace tiempo que me retiré del espionaje. Ahora trabajo por cuenta de una empresa comercial.


  —Vendiendo conservas de pescado, ¿no? —se burló el otro, a carcajadas—. Déjate de cuentos y ya puedes ir «cantando» de plano. ¿Qué te ha traído a Hong-Kong?


  —Asuntos particulares.


  —¿Los resuelves con un revólver en mano? Estoy seguro de que fuiste tú quien liquidó a tres monos amarillos en una tienda. ¿Quién iba a ser, si no? Sé razonable si no quieres que te «caliente». A los del C, I. A., os queda mucho por aprender del Intelligence Service.


  —Aparte de que ya el C. I. A. me tiene sin cuidado, no olvides que, la última vez, te engañamos como a un principiante —le recordó Cox, mordaz.


  —Con malas artes, tramposo —aseguró Parkins, encolerizado al quedar menoscabado su prestigio ante los compañeros. Y al ver que el preso iba a abrir la boca, para revelar algo más, se la cerró de un puñetazo por sorpresa, que derribó a Cox de espaldas.


  El norteamericano se levantó, con las piernas en flexión y los dedos de las manos encorvados, dispuesto a lanzarse sobre el inglés. De su labio inferior manaba un hilillo de sangre y en sus pupilas lucía un brillo homicida. Rabioso, advirtió:


  —Cuando estuviste en mi poder, Parkins, jamás me atreví a tocarte; pero tú eres un cobarde y un traidor y —al ver que el otro se le echaba encima, lo esquivó, inmovilizándolo con su palabra, al decirle—: No sigas por ese camino o contaré a tus compañeros lo que hiciste en cierta ocasión, ¿recuerdas? Estoy bien enterado, y el Intelligence Service te exigiría que le rindieses cuenta.


  —Te voy a matar —le profetizó furioso el inglés, más sin atreverse a atacarle.


  —No lo harás, por miedo a que ellos crean en tu culpabilidad. Supondrían que sólo intentabas hacerme callar para siempre, e investigarían respecto al asunto de Morrison, y averiguarían que alguien, cuyo nombre sé, te entregó mil libras a cambio de…


  —¡Mentira! —rugió Parkins, mirando a sus compañeros—. No le hagáis caso. Pretende salvarse acusando a uno de nosotros. ¡Vamos con él!


  Puestos de acuerdo, los cuatro se abalanzaron sobre el espía, que se defendió valerosamente, pero, por la inferioridad numérica, fue reducido y golpeado hasta la saciedad, en una paliza bestial, cuando estuvo atado. Parkins, especialmente, se cebó a placer, machacándole a puñetazos y a puntapiés, hasta hacerle perder el conocimiento.


  Al volver en sí, Cox se halló en una habitación distinta a la celda de la Comisaría, atado a un sillón y frente a un hombre desconocido, de avanzada edad, sentado tras una amplia mesa de despacho.


  —¡Reanímese! No es usted una damisela, joven —oyó el agente que le decía con sequedad—. ¡Contésteme! ¿Qué misión le ha traído a Hong-Kong? ¿Qué le encargó el C. I. A.?


  —Ya abandoné el espionaje. Están equivocados, ¿sabe? No tienen ningún derecho a detenerme…


  —Sí lo tenemos —le interrumpió el otro, con dureza—. Bastaría con acusarle de tres asesinatos para ahorcarle sin remisión como un vulgar delincuente. Pero sé que usted es un agente secreto del C. I. A., señor Cox. —Y al observar el gesto de sorpresa del joven, prosiguió—. Sí, estoy enterado de que ése es ahora su nombre. Dígame la verdad; a mí no se me puede mentir impunemente.


  Sabiendo ya que el Intelligence Service lo había identificado, ignoraba por qué medios, Cox prefirió callar. Se propuso no revelar el verdadero motivo que le llevase a Hong-Kong.


  —Tendremos que abrirle la boca con otra paliza, ¿no? —le advirtió el otro. ¿Acaso le gusta ser apaleado?


  —¿Serían ustedes capaces? Si me dejan con vida, juro que les costará caro. Daré cuenta a mis jefes, y ellos tomarán las medidas oportunas.


  —No tendrá esa oportunidad, Cox —le profetizó el inglés demasiado suavemente—. Sólo le resta un camino para salir con bien de aquí. Mis cuatro hombres esperan fuera; una señal mía y entrarán con porras de plomo forradas de goma. ¿Le gusta la perspectiva? ¡No sea loco y dígame la verdad! ¿Qué le encargó el C. I. A.?


  Deseando, naturalmente, soslayar el castigo y a la vez vengarse, hiriéndole en su orgullo de británico, Cox fingió ceder por la amenaza y manifestó:


  —Nadie, y mucho menos los norteamericanos, puede encontrar bien que ustedes, los ingleses, vendan armamento a los chinos de Mao-Tse-Tung, armas que luego se volverán contra nuestros soldados en los frentes de Corea. ¿Lo considera usted lógico a no ser que también esté cegado por el brillo del oro? —acusó el espía, excitándose—. Aquí, en Hong-Kong, se vende material bélico, y usted sabrá a dónde va a parar. Mis compatriotas, los soldados americanos, reciben en su pecho balas fabricadas en Inglaterra, y hasta los pocos, porque son muy pocos, soldados británicos que luchan allí con el pabellón de las Naciones Unidas, mueren bajo las ametralladoras que fabricaron sus hermanos, en una venta criminal y sin disculpa, en el afán de comerciar con quien sea y como sea. Vergonzoso, ¿verdad? Criminal, ¿no?


  Las palabras de Cox, pronunciadas cada vez más rencorosamente, habían ido sugestionando a su interlocutor, que estaba pálido, mordiéndose los labios, con los puños cerrados sobre la mesa, más sin atreverse a negar las acusaciones[5]. El agente secreto del C. I. A. continuó:


  —¿Qué nombre merece esa conducta? ¡Usted lo sabe! Pues, bien, me enviaron aquí, a conseguir pruebas del comercio criminal que se está realizando en Hong-Kong con el consentimiento tácito de las autoridades… ¡Los Estados Unidos de América no pueden admitir tal traición! ¡A eso vine!


  Y tras la última frase de Cox, se produjo un silencio denso en la estancia. El inglés, herido hasta en lo más hondo de su ser, permanecía inmóvil, inescrutable su rostro antipático. El agente del C. I. A., crispadas por la emoción sus enjutas facciones, aguardaba el fallo. Éste llegó al rato:


  —Cox: Su misión es contraria a los intereses de la Gran Bretaña. Ni usted ni yo somos quiénes para intervenir o variar los planes del Gobierno de Su Majestad. En otra ocasión, de menor importancia, me limitaría a expulsarle de Hong-Kong. Pero este caso es grave y usted sabe demasiado. Mientras consulto con mis superiores, usted permanecerá en nuestro poder. De mí no dependerá su suerte. Cumpliré órdenes, nada más.


  Un escalofrío recorrió la espalda del joven al percibir el frío acento que latía en las palabras del inglés. Como buen británico, obedecería a rajatabla las órdenes de arriba, pues se consideraba una pieza dentro del mecanismo del espionaje británico. De él no podía esperarse desviaciones sentimentales ni negligencia en el cumplimiento de la sentencia, fuese cual fuese.


  A una llamada suya, entraron los agentes del Intelligence Service.


  —¡Llévenselo y no lo maltraten! Ya me ha dicho la verdad.


  Al cruzar por delante de una ventana que daba al exterior, el espía supo que se hallaba en la parte posterior de la residencia del gobernador de la colonia inglesa.


  Parkins, haciendo caso omiso de la recomendación de su jefe, lo metió de un empujón en un cuarto que sólo tenía un camastro como único mueble, y un ventanuco enrejado, en todo lo alto, por dónde pasaba la luz del día.


  —Me parece que de ésta no te escapas, yankee —le mortificó—. Cuando el jefe se pone pálido, mal asunto.


  Volviéndole la espalda, Cox sentóse al borde del lecho, pensativo. Parecía que en aquella misión, las circunstancias se ponían contra él, desde un principio. El pesimismo fue apoderándose de su espíritu, no siendo ya el agente batallador de siempre. Él no cayó en la cuenta de que la causa radicaba en su debilidad física. Aún no estaba repuesto del todo de su herida en la pierna; aunque cicatrizada, la pérdida de sangre le restaba fuerza. Además, la paliza recibida le había quebrantado el cuerpo.


  Un par de días transcurrieron para él lentos, monótonos, de desesperación, encerrado en la especie de calabozo, y, sin embargo, le sirvieron de reposo completo. Permanecía echado a todas horas, excepto a la tarde, que hacía algunos ejercicios gimnásticos por rutina, aburrido en grado superlativo.


  Era una tortura mental para él acordarse de su camarada Meek. Las interrogantes le atormentaban. También pensó en la intranquilidad de Sandra y de Lyra. Estarían angustiadas, sin saber noticias suyas. La a periodista, seguramente, habría hecho gestiones en la ciudad, más dado el carácter secreto de las actividades del Intelligence Service británico, no habría descubierto nada acerca de su suerte.


  Las diarias visitas de Parkins le enfurecían.


  El inglés, disfrutaba zahiriéndolo, hablándole del castigo fatal que le aguardaba, burlándose de él y del C. I. A.


  Sólo disponía de un arma para defenderse de Parkins: amenazarle con denunciarlo a su jefe como traidor. Resultaba que Parkins, en tiempos anteriores, había aceptado un soborno a cambio de entregar unos documentos de vital importancia para los agentes de una potencia enemiga. Debido a una casualidad, Cox tuvo conocimiento de ello, y luego, a causa de una fuga desesperada, lo echó en olvido, importándole poco, en realidad, que Parkins traicionase a su país y al Intelligence Service.


  Por las noches, sobre todo, Cox, acostado y con los ojos cerrados, veía a la periodista Sandra Bay; sus cabellos de oro y su sonrisa atrevida que, últimamente, revelaba un amor incontenible. En sueños, la delicada figura de porcelana de Lyra se le ofrecía tentadora. Dos mujeres distintas por completo, en apariencia y en mentalidad. Ambas le atraían amorosamente.


  [image: ]


  CAPÍTULO VI


  LA FUGA


  [image: ]UE al cuarto día de encierro, cuando Cox, al levantarse del lecho, se encontró inexplicablemente vigoroso, optimista, teniendo algo así como una corazonada presagiándole un feliz acontecimiento.


  Pronto averiguó, hombre práctico, que su buen estado de ánimo solo obedecía al reposo observado, en una recuperación absoluta de energías.


  El desayuno que le pasaron, después de lavarse en la jofaina colocada en un rincón del cuarto, terminó de reanimarle, y el cigarrillo le hizo ver hasta con alegría a los improvisados carceleros. Cuando entraban, lo hacían en pareja, portando uno los alimentos, y quedándose el otro cubriendo el hueco de la puerta. Era evidente que no se fiaban mucho de su aparente sumisión.


  Este retorno a la dicha de vivir le electrizaba los músculos, y con la insistencia de las tentaciones, fue infiltrándose en su cerebro la idea de la fuga. La sabía dificultosa, llena de peligro, pero si la suerte no le era muy contraria, y aprovechaba bien un descuido de los ingleses, posiblemente lograría escapar del encierro.


  Al llevarle la comida, con disimulo se fijó en las maniobras de sus carceleros, siempre análogas; a la vez que les preguntaba si se habían recibido órdenes sobre él. Encogiéndose de hombros, como prueba de ignorancia, los del Intelligence Service iniciaron la retirada. Antes de que cerrasen la puerta, Cox les dijo:


  —Si veis a Parkins, avisadle que deseo hablarle de algo muy importante.


  Tuvo miedo cuando al atardecer entraron a comunicarle que el jefe le llamaba a su despacho. Las ilusiones de Cox se derrumbaron en un instante, suponiendo que había llegado la respuesta de la superioridad: el fusilamiento o la cárcel para unos cuantos años.


  Entró en el despacho con el alma en vilo, aunque lo disimulase exteriormente. El seco inglés que le interrogó el primer día le invitó a sentarse delante de su mesa, esta vez sin atarlo al sillón.


  —En nuestra entrevista anterior no hablamos de un australiano llamado Meek. Reconozco mi error, debido en parte a la gravedad de su confesión. Luego, lo olvidé. Si a usted no le importa contestarme, le agradeceré me diga qué sabe usted de ese australiano. Según los informes, se alojaba en el «Kingʼs House Hotel», habitación cuarenta y cinco, era jorobado y nadie lo ha vuelto a ver después.


  Cox sabía ya que la exagerada amabilidad del inglés no significaba cordialidad ni mucho menos. Era una manera de iniciar la conversación que a él le interesaba; cambiaría en cuanto recibiese una respuesta negativa. Aprovechándose, el agente del C. I. A., manifestó:


  —Yo sé lo contaré; pero antes quisiera saber qué noticias hay sobre mi caso. Comprenda mi curiosidad —matizó irónico esta última palabra.


  —Nada aún, se lo aseguro. Vamos, hábleme del tal Meek.


  Acordándose Cox de las maletas, que ya habrían sido registradas por los ingleses y descubierto su fondo secreto, contestó:


  —El australiano es traficante de armas, agente, según me contó, de una fábrica francesa. Sólo le vi una vez, y enseguida sospeché que no era australiano. Quedamos citados, y al no acudir, me encaminé a su hotel, después de enterarme, por teléfono, que había desaparecido misteriosamente, abandonando el equipaje. Como mi misión era averiguar cuanto se relacionase con el comercio de armas, pretendí engañar al empleado del hotel. Entonces, la Policía me detuvo. ¡Eso es todo!


  Los fríos ojos del inglés, escudriñaron el enjuto y moreno rostro del norteamericano, intentando calar en su verdadero pensamiento. Por último, declaró, nervioso:


  —He recibido informes de que era un agente del C. I. A., como usted.


  Cox se echó a reír, simulando divertirse con la noticia.


  —El jorobado, ¿un agente del C. I. A.? Me coge de sorpresa, créame. ¿Lo han encontrado?


  Al no obtener respuesta, Cox dedujo que Meek continuaba sin aparecer. Al menos, se había librado de caer en las garras del Intelligence Service.


  Tras el cambio de unas frases, que nada aclararon, el espía fue conducido de nuevo a su calabozo y encerrado. Significó, para él, una inyección de optimismo haber comprobado el temor de los ingleses a que en Hong-Kong hubiese más agentes secretos norteamericanos. Se jugaban el puesto, por un paso dado en falso, motivaban dificultades de orden diplomático entre el Gobierno de Su Majestad británica y el de los Estados Unidos de América. La situación mundial se conservaba en equilibrio inestable, y el generoso plan Marshall significaba mucho para los ingleses, hundidos en la ruina económica y en el desmoronamiento, cada vez más precipitado, de su imperio colonial.


  Hacia las ocho, sumido en estos pensamientos, Cox oyó el chirrido del cerrojo al ser desechado, y la puerta se abrió, apareciendo bajo el dintel Parkins y otro de los ingleses ya conocidos. El primero preguntó al norteamericano, mientras su compañero dejaba la bandeja con la cena encima de la cama:


  —¿Para qué querías verme?


  —Tú y yo tenemos que hablar de un asunto particular, a solas.


  —Eso no puede ser. Dime, estando aquí éste, lo que sea, pues a mí no me importa —fanfarroneó Parkins, a la fuerza, aunque interiormente temía la declaración que pudiera hacer el prisionero.


  —Bien, como gustes —accedió Cox, poniéndose en pie, lentamente, junto al otro inglés—. He pensado salvarme de una manera muy ingeniosa. Le contaré a vuestro jefe lo que tú eres. Revelarle que tiene un traidor a su servicio vale cualquier cosa, ¿no crees?


  Una oleada de sangre enrojeció la cara del fornido Parkins. Blandiendo amenazadoramente los puños y gritando, se aproximó al espía:


  —Voy a deshacerte por emplear esa artimaña, perro asqueroso. ¿Qué vas a contar? Un montón de mentiras, con tal de que te perdonen. Ya sabía yo que no eras hombre.


  Cox no le esperó a pie firme, sino que, fingiendo miedo, se situó detrás del portador de la bandeja, agarrándose a él.


  —¡Quítate de encima! —protestó el otro, despistado respecto a las verdaderas intenciones del norteamericano, pues cuando quiso evitarlo, ya una mano se había deslizado en el bolsillo derecho de su chaqueta y le quitaba la pistola.


  Encañonando a Parkins, y escudado en el cuerpo del otro, Cox advirtió en a voz baja, pero firme:


  —¡Quietos los dos u os mataré! En mi situación, poco me da llevarme a unos cuantos de vosotros para el infierno.


  Parkins se detuvo en seco y levantó los brazos, imitándole su compañero, que sentía en el cuello el aliento de Cox.


  La preocupación mayor del espía, en aquellos instantes, radicaba en la abierta puerta, por delante de la cual podría pasar algún morador del palacio y dar el grito de alarma. Sabía que Parkins era de cuidado, astuto y conocedor de muchas tretas. Se decidió a actuar sin pérdida de tiempo. De fallarle la intentona, volvería a esperar la muerte, si es que algún centinela no apretaba precipitadamente el gatillo de su arma.


  —¡Vuélvete de espaldas, Parkins, y no temáis ninguno de los dos! Os dejaré aquí, sin haceros daño.


  Lo que pretendía con su mentira era hacer que Parkins no se excitase al hallarse en peligro, acorralado, pues entonces se resistiría aun a costa de encajar un proyectil. Y Cox consiguió su propósito. Parkins se puso, mirando hacia la puerta, con las manos a la altura de los hombros, y con las piernas algo flexionadas, como preparándose a dar un salto en cuanto intentase escapar el prisionero.


  Sin hablar, mediante un ademán, Cox indicó al de la bandeja que avanzase junto a su compañero, que continuaba inmóvil. Y entonces, rápidamente, golpeó con el arma el cráneo de Parkins, que, cogido de improviso, se tambaleó, lanzando un gemido ronco, y fue a caer junto a la puerta, quedándose boca arriba, inconsciente.


  —Si no quieres pasarlo peor que él, obedéceme. Acércate a la cama, de espaldas a mí.


  Y en cuanto el otro le hubo obedecido, el agente del C. I. A., retrocedió, sin perderlo de vista, apuntándole, hasta arrodillarse junto al yacente Parkins. Empleando la mano libre, le cacheó, apoderándose de su pistola. La necesitaba por lo que pudiera suceder en la evasión. El sombrero de Panamá de Parkins pasó a su cabeza con el ala muy baja, echada sobre los ojos.


  Guardándose un arma en cada uno de los dos bolsillos exteriores de la chaqueta, ordenó a su prisionero, a la vez que acariciaba las culatas:


  —Date media vuelta y ven acá ¡Baja los brazos! Estoy encañonándote. El menor gesto de aviso y tendrás que sentirlo. Vamos: tú irás delante.


  —¿Adónde?


  —¿Adónde va a ser, imbécil? ¡Afuera! ¡Aguarda a que cierre!


  Con la mano izquierda echó la llave y el cerrojo a la puerta. Parkins empezaría a dar voces pidiendo ayuda, cuando recobrase el conocimiento.


  El provisional calabozo estaba situado en el último piso del palacio, dando a la fachada posterior, lejos de las oficinas oficiales y de las habitaciones particulares del gobernador. Habían elegido, justamente, los hombres del Intelligence Service, la parte menos visitada del edificio, a fin de evitar curiosidades importunas.


  Esta situación facilitaba mucho la huida de Cox. Descendieron por una escalera de servicio a la planta baja, sin cruzarse con nadie, y cruzando un vestíbulo, salieron al jardín.


  Como ya era de noche, sólo permanecía abierta la entrada principal de la alta verja de hierro. Su prisionero le serviría de salvoconducto si el centinela les impedía el paso, porque se sospechase algo.


  —Habla tú por mí, si nos echan el alto al salir —mandó al prisionero.


  Varios automóviles estaban aparcados frente a la fachada delantera del palacio, y del primer piso llegaban risas y murmullos a través de los abiertos balcones. El gobernador daba una de sus frecuentes cenas a las personalidades de Hong-Kong. Los choferes y criados iban de un lado para otro o formaban corrillos, charlando en el jardín.


  Siguiendo la más solitaria avenida, entre los árboles, Cox llevaba delante al del Inteligencie Service, y al llegar a las proximidades de la salida se puso a su altura, a su derecha, al lado opuesto de donde se encontraba el centinela. Éste se hallaba ocupado en aquellos instantes, acompañado del sargento de guardia, en examinar las tarjetas presentadas por unos invitados que entraban en coche. No hicieron caso de la pareja que salía a pie; ellos se preocupaban más de no permitir el paso a los curiosos o a los bulliciosos periodistas.


  Atravesaron el grupo de gente formado ante la puerta. El inglés caminaba mirando al frente, sin naturalidad, rígido, temeroso de que la casualidad los separase, y el americano lo interpretase equivocadamente, haciendo uso de la pistola.


  Cox no se fijó, y había pasado rozándole, en un chino desharrapado que, al verle, se ocultó la cara con un pañuelo. De lo contrario, lo habrían identificado como a uno de los militares que él puso brazos en alto en casa de Lyra Seng, cuando salían a la calleja.


  Bajaba a la ciudad, el agente del C. I. A., ordenó al prisionero:


  —Métete a la derecha, detrás de esos arbustos.


  A sabiendas de lo que le aguardaba, el inglés no tuvo otro remedio que obedecer, y se agachó instintivamente, temiendo el golpe que no se hizo esperar. El cañón de la pistola se abatió sobre su cabeza, haciéndole perder el conocimiento.


  A toda prisa, Cox se encaminó hacia arriba, en dirección a la casa de Sandra en Bowen Road. Muy pronto se organizada una batida general, buscándole, y le convenía refugiarse en el bungalow de la periodista. Una vez estuvieron allí los del Intelligence Service, fracasando en su registro, y no se les ocurriría volver a efectuarlo.


  Cautamente se echaba a un lado, fuera de los focos de los automóviles, para que nadie, al ser interrogado por la Policía, pudiera dar referencias de un viandante solitario que caminaba hacia la cumbre del peak. Seguro de que aún no habían descubierto al inanimado Parkins, ni descubierto su fuga cometió la grave equivocación de no mirar atrás. Hubiese visto que una sombra humana le seguía los pasos, a prudente distancia.


  Libre y fortalecido, Cox se recreó, sin dejar de andar, en el maravilloso espectáculo que ofrecía de noche el Victoria Peak. Al frente, las cintas luminosas de las avenidas, como luciérnagas gigantescas recorriendo el monte, y más arriba, casi en la cumbre, los hoteles de verano derrochando luz sobre las rocas, convirtiéndolas en rutilantes castillos mágicos.


  Adoptando las debidas precauciones, entró en Bowen Road, acercándose al bungalow de la periodista norteamericana. Por una de las abiertas ventanas distinguió sentadas en el living-room a las dos mujeres.


  Lyra estaba leyendo, con la cabeza inclinada, reflejando su negra cabellera los brillos azulados de las alas de un cuervo. Sandra escribía en una máquina portátil tal vez un reportaje para su periódico.


  Pasando las piernas por encima de la valla, anduvo por el jardín, con un sigilo, disfrutando de antemano con la sorpresa de sus amigas. La criada china se lo impidió, pues se había levantado de su hamaca, al oír pasos, y reconoció a Cox. Sus saludos llamaron la atención de las mujeres, que salieron alborozadas, a recibirle, sin cuidarse de reprimir sus gritos.


  —Vamos adentro.


  Después de cerrar él mismo las contraventanas, les narró a grandes rasgos cuanto le había sucedido. Ambas jóvenes le contemplaban amorosamente, conteniéndose Sandra algo más. Cox tuvo para ella una mirada de agradecimiento al notar que la periodista no se había dejado arrastrar por los celos y trataba con igual cariño a Lyra.


  Fue una cena alegre, felices ellas dos, y deseoso él de acostarse cuanto antes. En su corto cautiverio, había echado de menos el mullido colchón.


  Se puso triste, al oír comentar a la joven china:


  —Según me dijo mi padre antes de partir, mañana o pasado estará de regreso de Manila. ¿Qué debo hacer, Cox? Mi padre es un hombre muy aferrado a las tradiciones de mi pueblo, aunque aparentemente se haya adaptado a las costumbres occidentales. Quiero contarle todo, el comportamiento de mi hermana y de su novio. Sé que se enfadará y le daré un gran disgusto, pero ¿qué otra cosa puedo hacer?


  Sandra intervino:


  —Yo te acompañaré y le hablaré. No te preocupes, Lyra.


  —Mi parecer es que no vayas, a verles —aconsejó Cox, después de meditar durante unos momentos—. Te localizarían los otros y de nuevo correrías peligro. No olvides que para ellos sabes demasiado. Tu padre no podría salvarte. En cuanto a ti, Sandra, sería una locura que aparecieses en el juego. Te necesito. Tu casa es un buen refugio para mí. No conviene que sepan tus relaciones con Lyra y conmigo, ni Tung-Tschao, ni los del Intelligence Service. A partir de mañana, pienso dedicarme por entero a la búsqueda de Meek. Me inquietará pensar que os habéis arriesgado. Tú, Lyra, puedes pasarte unos pocos días más sin ver a tu padre. Compréndelo. Es un favor que te pido.


  Se dieron por convencidas y se despidieron, entrando cada uno en su dormitorio Rendido, Cox se durmió enseguida, con el pensamiento puesto en su camarada Meek.


  Despertó sobresaltado, al ser zarandeado por los hombros. Abriendo los ojos creyó sufrir una pesadilla. Ante él se encontraba la bestial máscara asiática del coronel Tung-Tschao, sonriendo diabólicamente. A su lado, tres chinos más, con cuchillos empuñados, que se alzaron en cuanto el espía quiso mover un brazo, reaccionando, a fin de coger la pistola que había guardado debajo de la almohada.


  —No te molestes —le aconsejó el coronel, irónico—. Ya tomé mis precauciones. ¡Vístete enseguida! ¡Nos acompañarás!


  —¿Qué habéis hecho de las mujeres? —preguntó Cox, angustiado.


  La respuesta la tuvo en el acto, al abrirse la puerta de su alcoba y aparecer Sandra y Lyra en pijama, escoltadas por otros cuatro asiáticos. Blancas como la cera, asustadas, le pidieron auxilio con la mirada. No podía socorrerlas. ¡Estaba amenazado, imposibilitado para obrar violentamente! Intentó lo único viable.


  —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué pasa? —preguntó, fingiendo no reconocer a Tung-Tschao—. ¿Por qué han entrado armados en esta casa? Llamaré ahora mismo a la Policía.


  —No te convendría —manifestó el coronel, sin dejar de sonreír—. Vamos vístete, o te llevaremos tal como estás a hacer compañía a tu amigo Meek.


  —¿De qué me está hablando? ¡No sé quién es ese Meek, y a usted no le conozco!


  —Muy ingenioso, pero de nada le vale, señor Cox, agente americano del C. I. A. Aunque usted no me reconozca, creo recordar que tiene un regalo mío en su cuerpo. Dejó usted un rastro de sangre en la calle. ¿Me reconoce ahora?


  Dando por fracasada su treta y sometiéndose a las adversas circunstancias, pidió al coronel, ya tuteándole y secamente, convertido en el hombre de raza blanca que desprecia a la amarilla:


  —Haz salir a las mujeres de aquí. Voy a vestirme.


  Los orientales obedecieron la orden de su jefe.


  —Que se vistan ellas también.


  —¿Qué deseas de las mujeres? —le preguntó Cox, encarándose temerariamente, pues las puntas de los puñales se apoyaron en su pecho de Hércules.


  —Nos acompañarán —dijo Tung-Tschao—. Son muchas mujeres para un hombre tan ocupado como tú en asuntos de espionaje.


  —¿Cómo habéis llegado hasta aquí? ¿Quién me ha delatado?


  —Tú solo, amigo mío. Eres listo y valiente, pero caíste en poder de los ingleses. Ellos no son astutos como tú y nos enteramos que tenían cogido al agente del C. I. A. A todas, horas, uno de mis hombres ha vigilado el palacio del gobernador, esperando que salieras vivo o muerto. Esta tarde te siguió aquí. ¡La noticia fue una «alegría grande mía»! —declaró Tung-Tschao, en inglés imperfecto.


  —¿Qué ha sido de mi compañero?


  —El americano del cuerpo tronchado está bien, contento. Tendrá satisfacción mucha de verte. Y yo no haría eso —aconsejó el coronel, cambiando repentinamente de tono y extendiendo rápidamente el brazo para sujetar la mano que empuñaba una pistola, la segunda arrebatada a los ingleses.


  De no haber sido por los amenazadores aceros, Cox se habría zafado de la garra del asiático y usado el arma de fuego.


  Guardándose la pistola, Tung-Tschao volvió a sonreír.


  —No hagas tonterías así. Tus faltas las pagarás tú y ellas.


  El agente secreto terminó de vestirse, mientras en sus ojos de color de acero se leía la desesperación que le producía encontrarse en manos del enemigo, del verdadero enemigo, obstaculizado por las dos mujeres.


  Poco después, pasada la media noche y apagadas todas las luces de la casa, los asiáticos obligaron a los tres prisioneros a subir uno de los dos automóviles que esperaban en la ronda.


  —¿Qué habéis hecho de mi criada? —Osó preguntar Sandra, que no parecía tan amedrentada como Lyra.


  —Ella no está mal, atada «sola» —repuso el coronel, subiendo en el mismo vehículo y tomando asiento en uno de los trasportines, de espaldas al baquet.


  Uno de los chinos, con el puñal en la mano, se puso a su lado. En la Bower Road no se veía a nadie.


  Los vehículos arrancaron, dando la vuelta y emprendiendo la bajada al centro de la ciudad, camino de un lugar desconocido para el agente secreto del C. I. A.
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  CAPÍTULO VII


  EL PODER DIABÓLICO DE LA ASTUCIA ASIÁTICA


  [image: ] toda velocidad descendieron, demostrando los conductores un perfecto dominio del volante, por lo cerrado de las curvas. Un movimiento a destiempo, y los automóviles se despeñarían, arrastrando a los pasajeros.


  Aminoraron la marcha al recorrer el barrio comercial y luego rodaron por las callejas más amplias de la Chinatown, en cuyos fumaderos y tiendas se veía luz y bullicio.


  Se detuvieron los vehículos frente a una casa de aspecto miserable y de puerta destartalada.


  —¡Pasad! —ordenó secamente el coronel a los prisioneros perdiendo su anterior amabilidad, tal vez temiendo que alguien los descubriese.


  Recorrieron unos largos pasillos, iluminándose con un farol de petróleo. Grandes ratas corrían a esconderse en los agujeros de las húmedas paredes.


  Tung-Tschao abrió una puerta forrada con una chapa de hierro oxidado, y penetraron en un embarcadero de madera, lamidos sus pilotes por las aguas oscuras y murmurantes. Había techo y tres paredes en madera, y el hueco correspondiente a la cuarta daba al aire libre, distinguiéndose a lo lejos, a través de los vellones de niebla, bloques y filas de luces.


  Cox lo reconoció como Kowloon, la faja continental, también perteneciente a los ingleses, al otro lado del estrecho, a menos de tres millas. Un par de sampans flotaban balanceándose, amarrados al pequeño y carcomido muelle. Con sus toldos redondos, semejante al de las tartanas españolas, parecían nichos, y a ellos les obligaron a saltar.


  Cox tuvo la ocasión de intentar la huida, retrocediendo a lo largo de los pasillos, pero la situación de las dos mujeres se lo impidió, a más de que le alentaba la idea de ver pronto a su camarada Meek, aunque fuese en calidad de vencidos.


  El coronel dio unas órdenes mi su lenguaje, y las ligeras embarcaciones zarparon a golpes de remo, saliendo fuera del cobertizo, con la proa rumbo a Kowloon.


  En la pequeña cubierta, los chinos maniobraron ofreciendo al viento las velas de estera, y sólo quedó el rumor de las olas marinas en su canción interminable.


  Cox adivinaba el motivo por el cual Tung-Tschao adoptaba el mayor sigilo, arrumbando los remos e impidiendo que sus hombres fumaran o hablasen. Relativamente cerca, a ambos lados de Kowloon, y detrás, acampaban las tropas de Mao-Tse-Tung respetando la colonia británica por misteriosos designios, de la política y de los intereses económicos. Y los ingleses, por si «el respeto se perdía», vigilaban a todas horas el canal y sus costas mediante rápidas gasolineras dotadas de artillería ligera. A estas lanchas temía el coronel chino, y también a un posible encuentro con alguna embarcación de sus enemigos, que solían realizar incursiones nocturnas de piratería.


  Fueron perfilándose al frente las masas sombrías de los arsenales, de la estación de ferrocarril, de los cuarteles y de las casas, ganando brillantez la luminosidad de los semáforos.


  Cambiando el rumbo a la izquierda, los sampans se deslizaron sobre las aguas, apartándose de las flotillas de juncos dedicados a la pesca y al transporte.


  A unas yardas de la costa, las velas fueron arriadas, y se emplearon los remos con el mínimo chapoteo, hábilmente manejados. El par de embarcaciones, una tras otra, desaparecieron en otro cobertizo abierto al mar.


  —¡Saltad! —Mandó el coronel, siendo el primero en poner pie sobre la plataforma de madera.


  Rodeados de asiáticos, los prisioneros recorrieron un pasillo, franquearon una puerta y se hallaron en una nave cuyo techo no llegaba a verse a la luz del farol portátil que los alumbraba. Montañas de sacos apilados contra los muros, unas carretillas y granos de arroz desperdigados por el pavimento, indicaron a Cox que se trataba de un almacén.


  Entre dos chinos cambiaron de lugar unos cuantos sacos, poniendo al descubierto una trampilla metálica con una argolla. Al ser levantada, apareció un hueco rectangular y una escalera. A empujones hicieron descender a Cox, seguido de las dos mujeres.


  Era un subterráneo profusamente iluminado con lámparas de petróleo. Cortinajes bordados, muebles de tea labrados, tibores decorados, grandes bandejas de carey y laca, a más de jarrones de plata y pebeteros de bronce, ornamentaban el lugar con el recargamiento y la fastuosidad propios del gusto asiático.


  Pasando tras un biombo, penetraron en otra estancia no menos lujosa, donde Kuo, la hermana de Lyra, estaba echada sobre unos cojines de seda, fumando en una larga boquilla. El vestido oriental, transformado su corte por las líneas atrevidas europeas, dejaba al desnudo brazos y hombros de la hermosa china.


  Kuo se puso en pie vivamente, y se aproximó a los prisioneros, encarándose a su hermana con la furia de una leona rabiosa.


  —De nada te valió huir, renegada. Ahora no te perdonaré tu traición, maldita —le escupió, siguiendo una horrible retahíla de insultos y terminando por abofetear a Lyra y arañarla con sus largas uñas pintadas.


  El siniestro coronel Tung-Tichao se unió a ella y levantó el brazo para golpear a la amedrentada amiga de los blancos. Sin pensarlo, impulsado por un sentimiento quijotesco, el agente se abalanzó sobre el coronel y evitó que consiguiera su vergonzoso intento.


  Sorprendido, Tung-Tschao, al saberse en inferioridad, requirió a voces la ayuda de sus esbirros, quienes ya se echaban encima de Cox dispuestos a reducirlo.


  —No lo matéis —aconsejó el coronel, pasándose la mano por los labios sangrantes.


  Con la fuerza de un titán y la agilidad de un luchador, el agente se defendía y atacaba, pretendiendo locamente vencer a sus enemigos. Su esfuerzo se estrelló inútil contra la superioridad numérica de los orientales. Destrozada su ropa, lleno de contusiones y rasguños el cuerpo y el rostro, jadeante, aplastado bajo la lluvia de puñetazos y puntapiés que le propinaban, tuvo que rendirse.


  La tormenta desencadenada en el subterráneo pasó, después de emocionar a las tres mujeres espectadoras. Kuo, observando el brillo amoroso en los ojos de su hermana, supo entonces que Lyra amaba al prisionero, admirándole, y ella misma tuvo que reconocer en su interior la valentía, el arrojo y la apostura varonil del hombre del C. I. A. En el alma perversa de Kuo comenzó a fraguarse un vasto plan de venganza hacia su hermana, y de turbio sentimiento al prisionero.


  Sujeto por los brazos, Cox respiraba fatigoso, erguida la cabeza, demostrando una arrogancia soberbia. Cuando el coronel fue a aprovecharse de su impotencia para devolverle los puñetazos, Kuo, arteramente, le frenó, al notificarle con la expresión más ingenua que imaginarse pueda, haciendo gala de un poder de sugestión maligno:


  —No te excites, querido. Vas a perder autoridad. ¿Ya no sabes aguardar? ¿Vas a convertirte en un miserable blanco incapaz de dominarse? ¡Deja que llegue el momento propicio! Ahora, ellos —y matizó esta palabra con distinta emoción— están reunidos. Te aguardan desde hace rato.


  Volviendo a recobrar su máscara de frialdad, más reflejándose en sus ojos oblicuos un relámpago feroz, Tung-Tschao, arreglándose el uniforme, salió del salón, desapareciendo tras unas cortinas.


  Kuo, con andares majestuosos, y llevándose la larga boquilla a los labios, se enfrentó a Sandra, inquiriendo, luego de unos instantes de escudriñar su pálido y desencajado rostro:


  —¿Tú también estás enamorada de él?


  La aludida no repuso, limitándose a mirarla desdeñosamente. Con sonrisa cínica que hería, Kuo se dirigió a sus hombres:


  —Encerradlas en la sala azul, quedaos uno de guardia, y los demás id a dónde ya sabéis. Avisad antes, a Li Chu para que me acompañe.


  Se llevaron a las mujeres, y entró al momento un gigantesco chino de cabeza rapada y de orejas descomunales, que sólo vestía un pantalón. De su cintura colgaba un látigo corto, a un lado, y al otro, un revólver «Colt» del 45. Con una reverencia de sumisión, se puso a las órdenes de Kuo. Ésta anunció al prisionero:


  —Imagino que te gustará ver a tu amigo Meek. Trabajaste mucho por conseguirlo, y voy a concederte ese placer. Lo hallarás muy cambiado. Y no se te ocurra aprovecharte de tener libres las manos para atacarme porque mi criado terminaría contigo.


  A través de un dédalo de pasillos que se cortaban unos a otros bajo el suelo del almacén de arroz, condujo a Cox, seguido del hercúleo oriental del pecho desnudo.


  Empleando una llave, Kuo abrió por fin una puerta. Penetraron en una habitación, amueblada también a estilo asiático, alumbrada por petróleo.


  Echado en un diván, Meek, el jorobado, volvió la cabeza en dirección a los recién llegados. Fijándose solamente en Kuo, que había entrado en primer lugar, se levantó, saliendo a su encuentro.


  Estupefacto quedó Cox al observar la cara macilenta y las profundas y violáceas ojeras de su amigo. Le pareció otro muy distinto al antiguo Meek, y tal sensación la aumentaron sus palabras a la china, dichas con precipitación, nerviosamente, con acento de niño que patalea por un juguete:


  —¿Por qué has tardado tanto en venir, Kuo? Necesito más droga. Dame un poco más. Para otra pipa nada más. ¡Estoy desquiciado! ¡No tienes compasión de mí! —Y a continuación empleó un tono de rendido enamorado—: Ayer por la tarde no viniste. ¿Qué te pasó? Quiero que estés conmigo siempre, Kuo. ¡No me dejes solo! ¡Te quiero tanto, amor mío…!


  El descubrimiento de unas pipas, agujas y una lamparita, en un rincón, y el olor vicioso que flotaba en la atmósfera, terminaron de revelar a Cox el nefasto vicio cogido por su amigo, el hombre que antes no tenía ninguno.


  —¡Meek! —exclamó, horrorizado.


  El jorobado le miró entonces. Su semblante, otrora noble, tomó una expresión estúpida, como si le costase trabajo reconocer a su camarada del C. I. A. Al fin, con voz balbuciente, dijo:


  —¿Eres tú, Cox? ¡Cuánto tiempo te he esperado! —Y al fijarse más en el aspecto derrotado del agente secreto, hubo un destello de lucidez en sus pupilas—. ¿Tú también has caído?…


  Con risa sardónica, Kuo anunció:


  —Os dejaré solos, para que habléis de vuestros asuntos. No diréis que me porto mal, ¿verdad? Yo hablaré con mi hermana, también de nuestros asuntos.


  Y dirigiendo una ojeada de significado turbio a Cox, salió seguida del criado Se oyó el giro de la llave en la cerradura. A solas los dos agentes secretos del C. I. A., Cox inquirió, duramente:


  —¿Qué te pasa, Meek? ¿Es cierto cuánto ven mis ojos o has estado fingiendo?


  El jorobado, que permanecía como alelado, contestó:


  —No me pasa nada malo; todo lo contrario. Ya no soy el de antes, Cox. Las cosas han cambiado, y mi vida… Me alegra verte, sí…; deseaba verte… Tú eres un buen amigo mío, y me agrada darte la noticia. He decidido abandonar el C. I. A. Mi vida sigue otro rumbo. Soy aquí más feliz que nunca.


  —¿De qué estupideces me hablas? —estalló Cox, colérico y, a la vez, espantado de la radical transformación sufrida por su compañero durante los días que no se habían visto.


  —No son estupideces, y aunque no lo creas —manifestó el jorobado sin violentarse en argumentar, pronunciando en tono monótono, como si su pensamiento estuviera ausente y monologase— soy muy feliz, porque he encontrado a Kuo. ¡Nos queremos mucho!


  Fuera de sí al escuchar tantas insensateces, Cox quiso hacer vibrar al verdadero Meek, volverlo a la realidad de su vida y de su profesión. Airadamente, le increpó:


  —¿Estás loco? Dices que estás enamorado y que ella te quiere… El opio te ha trastornado, Meek. Recuerda que somos norteamericanos, que vinimos aquí a defender nuestra patria, en nombre del C. I. A. Prestaste un juramento de fidelidad, y no puedes romperlo por una mujer. ¿No ves que ese amor es estúpido?


  Sin reaccionar, manteniendo una mansedumbre conmovedora, de persona dolorida espiritualmente, Meek clavó su mirada rota en los ojos de Cox, manifestando con acento saturado de tristeza:


  —Lo esperaba de ti, y de todos. Nadie, ¡nadie!, podéis comprenderme. Vosotros sois sanos habéis tenido amores y, por eso no le dais importancia a amar. Pero yo, que desde pequeño nací con esta desgracia, sufriendo las burlas de todos, nunca conseguí, fuera de mi madre, una palabra cariñosa de la mujer más tirada. Yo nunca besé unos labios y nunca sentí el placer de una caricia. Disimulaba mi pena, sufría en silencio… ¡Nunca supe lo que era el amor! Tú mismo, has tenido cuantas novias has querido. Las mujeres te admiran, flirtean contigo, y se enorgullecen de ir junto a ti… Para mí, siempre, miradas, de desprecio y de asco; la gente se apartaba de mi camino… ¿Ves cómo no puedes comprenderme, amigo mío?… Y llegó Kuo y con ella conocí el mundo, saboreé la vida, porque ella no se fija en mi deformación. Me quiere a mí, por mi corazón… ¡Todo, óyelo bien, todo lo daría por ella…!


  Al callar el jorobado, y hacerse el silencio en la estancia, Cox creyó sentir pesadas losas apretándole las sienes, y una garra de hierro estrujándole el corazón. ¡Él sí comprendía a su amigo!… ¡Su drama horroroso, la tragedia de una vida entera!… Embargado por una pena infinita, le tuvo compasión y no desprecio. ¡Pobre Meek! ¡Un alma en tinieblas que al fin alcanzaba la luz, pero luz espectral…!


  La imposición cruel de las circunstancias, de la vida misma, del honor y del deber, le obligaron a gritar al jorobado:


  —¡Kuo está engañándote, riéndose de ti! ¿No te has dado cuenta? Ha jugado contigo, vengándose de la raza blanca, y para arrancarte secretos profesionales. Se cansará de ti; para ella sólo eres un juguete del que pronto se aburrirá, si no lo está ya. ¡Kuo es una…! —Y el infamante insulto brotó de sus labios crispados por la ira que le causaba el vil capricho de la china.


  Despertando de su letargo, herido en su amor a la mujer que él consideraba noble, Meek alargó sus brazos, y ciñó sus dedos alrededor del cuello de su amigo.


  —¡Maldito seas, Cox! ¡Voy a matarte! ¡Yo no consiento que insultes a Kuo! ¡La envidia te ciega! ¡Te enfada que un desgraciado como yo haya conseguido a una mujer como ella! ¡Y ahora intentarás quitármela, ¿verdad?, pero no podrás hacerlo…! —Y el jorobado apretaba el lazo de sus dedos, asfixiando al sorprendido Cox.


  —¡Suéltame, Meek!


  Y como el estrangulamiento aumentase, defendiendo su existencia, Cox, a la velocidad del rayo, coló su puño derecho por entre los brazos de su camarada, y le golpeó la mandíbula con marcada contundencia.


  Se separaron las manos de su cuello. La nuca de Meek dio con su joroba, y él se tambaleó hacia atrás, hasta tropezar en un cojín y caer, a la vez, en cómica y trágica postura.


  Acariciándose las huellas de los dedos que intentaron asfixiarlo, Cox dijo:


  —No pretendo arrebatártela, Meek. Sólo deseo sacarte de ese abismo de locura en que te hundiste. Kuo es mala; basta mirarla. Te ha embrutecido con el opio y enloquecido mediante palabras falsas… ¡Vuelve a ser el de siempre, Meek! Confía en mí. Yo te sacaré de aquí y regresaremos a Norteamérica. ¡Sé fiel al juramento que prestaste al C. I. A.!


  —¡Cállate! —gritó el jorobado, desde el suelo, completamente agotado—. ¡Déjame solo! ¡Márchate!


  —No; tú vendrás conmigo. Y antes, ahora mismo, te demostraré, quieras o no, lo que es Kuo en realidad. Si me equivoco, mátame.


  Y aproximándose a un gong de bronce que colgaba de un soporte, lo golpeó con el mazo.


  En silencio ambos, aguardaron a que la puerta se abriese. Apareció el criado gigantesco, empuñando el látigo. Empleando su peculiar tono de mando, Cox le ordenó igual que si fuese el dueño, en vez de un prisionero condenado a muerte:


  —Dile a tu tai-tai que venga enseguida, que la llamo yo.


  Posiblemente asombrado de la autoridad del extranjero, el criado repuso hasta con cierta deferencia:


  —¡Lai… lai!


  Y se alejó repitiendo el «¡Ya voy… ya voy!», sin acordarse de cerrar la puerta. Más, en aquellos momentos, Cox no aprovecharía la ocasión de emprender la batalla desesperada por salir del subterráneo con sus amigos.


  Vino Kuo, sin mucha prisa, disimulando su extrañeza mediante una sonrisa velada.


  —¿Qué sucede? ¿Para qué me llamas así, como si mandases en mí? ¿Quién te has creído que eres?


  —Tengo que revelarte algo muy importante, respecto al C. I. A. Cierra la puerta y deja a tu criado fuera.


  Sin mostrar miedo alguno, la joven obedeció, quedándose cruzada de brazos en espera de la declaración anunciada. No pudo evitar un enarcamiento de sus delineadas cejas al oír a Cox:


  —Sé que no tengo escapatoria posible, Kuo. Meek ha salvado la vida por revelarte algunas cosas de nuestro espionaje y porque tú te encaprichaste de él. Pues bien; yo tampoco quiero que Tung Tschao me torture y me mate. Meek y yo hemos disputado por ti. Sé más que él del C. I. A., porque soy más veterano, y además —mirando despreciativo y burlón al jorobado—, el pobrecillo no creo que te hiciese bien el amor. Kuo: si tú quisieras, algún día, amándonos mucho, yo podría llevarte a los Estados Unidos. Conocerías ciudades maravillosas, siempre de fiesta, que te gustarían más que todo esto. Por tu hermana ya sabrás que allí la gente rica se divierte a todas horas; yo tengo dinero a montones, soy rico, y te cubriría de joyas y llamaríamos la atención de los millonarios de Nueva York. Contéstame: ¿tú has querido de verdad a este desgraciado?


  No podía saberse si Kuo quedó ofuscada por las fantásticas promesas, pero indudablemente asqueada de Meek, y más después de admirar al temerario y apuesto Cox, repuso fríamente, como mujer sin alma que era:


  —¿Querer yo a un jorobado? ¿Te ha dicho él eso? Ni siquiera es quien para limpiarme las chinelas. Me interesó jugar con él, a sabiendas de Tung Tschao, porque convenía a nuestra causa. ¡Eso le ha valido a este perro tiñoso! Contigo sería diferente. Un hombre como tú…


  Meek, que había estado escuchando a la joven, no dando crédito a lo que oía, estremeciéndose su deformado cuerpo a cada insulto, se incorporó trabajosamente. Su vista extraviada y el temblor de sus labios indicaban una conmoción de todo su ser. De un salto inverosímil, se lanzó sobre la china, con las manos extendidas, logrando darle un abrazo que significaría la muerte en cuanto incrementase la presión de sus músculos.


  Cox fue a separarlos una vez conseguido el fin deseado, más llegó tarde. Forcejeando, con rabia demoníaca, Kuo se sacó un pequeño puñal del pecho y lo hundió repetidamente en el costado izquierdo de Meek. Éste, con un rictus de agonía en la boca, echó a cabeza a un lado, soltó a la mujer que se había burlado de él, desplomándose empapado en sangre.


  —¡Meek! —exclamó Cox, arrepentido de su estratagema, que había tenido un final tan trágico.


  Arrodillado junto a su camarada, recogió su último estertor. Luego, muy despacio, se irguió. Su cerebro estaba oscurecido por la vertiginosidad y violencia de los acontecimientos. Miró a Kuo, que mantenía el puñal teñido de púrpura, y tornó a fijar la vista en el cadáver.


  Ante la bella, el jorobado parecía dormir, como el perro fiel a los pies de ama.


  Hubo unos instantes de silencio, de inmovilidad absoluta. El pensamiento de Cox fue aclarándose, y comenzó a razonar. A duras penas obtuvo el dominio sobre sus nervios excitados. Se impuso disimular el dolor que laceraba su corazón por la pérdida del buen amigo. Y, entonces, halló un camino para…


  En tono frío, aparentando no dar importancia a lo ocurrido, dijo a Kuo:


  —Ya nos hemos desembarazado de este estorbo. Te hablo enserio, Kuo. Piensa en cuanto te he dicho. No creas que es sólo por salvarme. Escúchame: En cuanto conocí a tu hermana, me enamoré de ella físicamente; pero luego, tratándola, me he convencido de que no vale gran cosa. ¡No tiene lo que ha de tener una mujer! ¡Su manera de pensar es anticuada! Sois gemelas, me gustas tanto como ella, y prefiero tu manera de ser. Unidos, podremos hacer mucho en América. Piénsalo, y contéstame luego. Ahora conviene que se lleven «esto» de aquí, y limpien los cojines. ¡Llama a tu criado y que se lo lleve!


  Kuo, acostumbrada a la rudeza y falta de disimulo de los «bárbaros», no descubría las verdaderas intenciones del blanco que usaba las mismas argucias de los orientales. Cox la envolvía con sus palabras, excitando su imaginación de mujer sometida a las rígidas, e injustas costumbres chinas. Cox le gustaba mucho más que Tung Tschao, porque el agente encarnaba el ideal soñado por toda mujer, sea de una raza u otra.


  Impresionada, aunque su fisonomía no lo delatase, la asesina dejó caer el puñal manchado de sangre, y llamó a su criado, dándole instrucciones en chino.


  El gigante se inclinó a recoger el cadáver. De un salto de pantera, con la desesperación que le alentaba, el agente del C. I. A., se abalanzó a sus espaldas, aplastándolo contra el suelo. Levantó la mano derecha, dura cuál la hoja de un sable, para asestarle un golpe a la nuca… Más el chino, en un alarde hercúleo, aun estando boca abajo, contrajo sus poderosos músculos. A la inesperada y vigorosa sacudida, por la diferencia de pesos Cox salió despedido al aire igual que una pelota.


  Una exclamación de perverso júbilo brotó en los labios de Kuo, que disfrutaba contemplando la lucha con similar fruición a la que la mujer prehistórica presenciaría el combate de los hombres primitivos por la hembra.


  Frente a la enorme corpulencia del chino, al agente no le quedaba otra táctica a emplear que la agilidad, y, en efecto, haciendo más uso de la inteligencia que de la resistencia, esquivó, echándose a un lado, rodando por el suelo, la acometida del asiático, en cuyos ojos, lucía el mirar salvaje de la bestia brava.


  En pie ambos contrincantes, acechándose mutuamente, con los brazos adelantados, fraguaban la acometida. Ducho en las artes, de la lucha japonesa, aprendida en la Escuela de Espionaje, Cox se anticipó. Cuando el chino esperaba un ataque por lo alto, le sorprendió el salto en plancha del blanco, un verdadero vuelo con las piernas por delante que le hundieron los zapatos en el bajo vientre en una coz demoledora.


  Monstruosamente desarrollado de pecho y hombros —en tiempos pretéritos fue descargador de muelles—, el chino tenía débiles los músculos del abdomen, y del golpe cayó fulminado, hecho un ovillo, murmurando unos gruñidos capaces de escalofriar al más templado de los hombres.


  Sin perder un segundo, poniéndose en pie para volver a tirarse sobre el vencido, el agente del C. I. A., consiguió apoderarse de su revólver y del látigo. Machacó con la culata del arma el cráneo rapado y disforme; hubo un crujido de huesos horripilante.


  Chilló Kuo, asustada al ver las contraídas facciones del blanco y las llamas que parecían despedir sus ojos acerados. Se enrolló el cuero de la fusta al cuerpo femenino, inclemente, marcando en la piel de porcelana surcos rojizos como culebrillas.


  —¡Has matado a mí amigo! Y yo te apalearé después que me hayas ayudado a escapar. ¿Dónde están ellos? ¡Guíame, o te haré vomitar las entrañas a latigazos!


  Olvidando su actitud de mujer fatal, la china retrocedió, retorciéndose bajo la fusta que se liaba a su cuerpo como si fuese una serpiente de anillos cortantes. Llorando, aullando de miedo y dolor, Kuo huyó de la habitación, fuera del alcance del látigo. Se levantó el revólver apuntando a su espalda, más el índice no se curvó. Cox no podía matar de aquella manera; su conciencia se lo impedía. Optó por perseguirla.


  A todo correr, tropezando en las alfombras y en los cojines, fueron recorriendo salas y pasillos, sonando estridentes los gritos de alarma de la joven.


  Uno de los militares encargados de vigilar a los prisioneros quiso cortar el avance del agente, empuñando una pistola de gran calibre. Silbó su bala, y Cox la esquivó rodando por el suelo y disparando en el mismo instante de erguirse. Con el pecho perforado, herido de muerte, al militar se le doblaron las rodillas en la convulsión de la agonía.


  Sobre la marcha, el agente le arrebató la pistola, prosiguiendo la persecución con un arma en cada mano, dispuesto; barrer cuántos obstáculos humanos se le opusieran.


  Al franquear un umbral, se halló en el salón azul donde Sandra y Lyra permanecían abrazadas en un rincón, asustadas a causa de las detonaciones, y asombradas de haber visto pasar a Kuo despavorida.


  —¿Sabrás manejar esto, Sandra? Defendeos de quien intente haceros daño —preguntó sofocado Cox, entregándole la pistola a la norteamericana.


  El agente prefería el «Colt» del 45, de carro, con seis perforados en el tambor y de cañón rayado, con bala de tan gran calibre que derribaría al agredido, le diese donde le diese.


  Echando unas, cortinas a un lado, divisó al final de un largo corredor a la fugitiva. A zancadas de atleta, atenta la vista y los oídos a cuanto pudiera surgir en su contra, Cox la siguió. Su motor era la cólera del vengador de la justicia.


  Quedó desconcertado, al tomar un recodo y toparse con una pared desnuda, de ladrillos, habiendo desaparecido la china como por arte de magia.


  Se le unieron las dos prisioneras, que no querían hallarse a solas, sino al lado del valeroso agente aunque fuese en busca de la muerte.


  —Lyra: ¿Tú conoces esto? Tiene que existir por aquí una puerta secreta, no cabe duda.


  —No; nunca estuve aquí. Desconocía este subterráneo.


  —Se nos escaparán por otra salida o intentarán apresarnos mediante alguna argucia. ¡Atrás! —Mandó de repente, con voz de trueno, al ver que una parte del muro de ladrillos comenzaba a girar sobre unos goznes invisibles.


  Su maniobra en busca de algún parapeto fue tardía, pues la puerta secreta se abrió, y del oscuro hueco, en masa, aparecieron cuatro enemigos con armas de fuego. Avisados por Kuo, salían a hacerse dueños de la situación, abusando de su superioridad numérica, o por la ausencia de otra salida al exterior.


  —¡Dame la pistola, Sandra! ¡Idos, atrás! ¡Protegeos!


  Asidas las dos armas, dejándose caer a plomo, eludió la primera descarga. Crepitaron los disparos de una y otra parte. Ofreciendo menor blanco a las balas, y haciendo gala de una puntería magistral, la fiera en que se había convertido Cox emprendió su tarea destructora, de exterminio, acariciando alternativamente los gatillos de sus armas.


  Retumbaban las detonaciones, sonaron ayes de agonía, los gritos de odio herían los tímpanos, el aire se enrareció de humo, fueron desplomándose los orientales, que no retrocedían, actitud inexplicable al principio, pero enseguida evidente para el joven al escuchar la voz de Tung-Tschao amenazando desde dentro a sus secuaces.


  ¡Tung-Tschao! Aumentó la furia de Cox al oírle. ¡Por él iba!


  Descargando la última bala de su revólver contra el único enemigo que quedaba en pie de los cuatro, se pasó a la mano derecha la pistola, tirando contra el hueco oscuro por si los proyectiles lograban, al azar, dar en el blanco.


  Y con la embriaguez de los héroes en el campo de batalla, el audaz agente secreto del C. I. A., se fue arrastrando, escudado en los yacentes cadáveres, correspondiendo a los disparos enemigos. Con un estremecimiento escuchó el chasquido del percutor golpeando en el vacío. De nada le serviría ya la pistola, y aún continuaban los proyectiles contrarios silbándole por encima, moviendo con sus impactos a los muertos, que parecían estar vivos.


  Había cuatro armas: dos revólveres y dos automáticas del 38, desparramados por el pavimento, de unos dueños que ya nunca jamás presentarían sus derechos de propiedad. Mas aquellas armas podían estar descargadas…


  Se decidió, recogiéndolas todas. De la seguridad pasó a la incertidumbre. Empuñaría una por una, y, mientras, sostendría las restantes en la mano izquierda. Si se enfrentaba a un enemigo, era cuestión de suerte… El apretaría el gatillo, y entonces se enteraría si en el cargador aún existían balas. ¡Era jugarse la vida a cara o cruz! ¡Y Cox se la jugó una vez más al servicio de su patria!


  Reptando, extendido el brazo, fue haciéndose con las automáticas y los revólveres. Hubiese deseado un instante de respiro para averiguar de cuánta munición contaba, más el ataque enemigo arreciaba y…


  Dando un salto de rana, franqueó el umbral de la puerta secreta, sumergiéndose en la oscuridad, a la vez que el aire era sesgado a su alrededor por siniestros proyectiles de zumbido de abejas.


  —¡Da… da! —Oyó mandar al odioso Tung-Tschao en las tinieblas.


  Cox sabía que aquella orden de: «¡A matar… a matar!» sería cumplida por sus fanáticos compinches.


  Una silueta humana se recortó a un fogonazo. La bala arrancó esquirlas de la pared donde se apoyaba el agente. Éste apretó el gatillo, y exhaló un suspiro de alivio, sintiendo la sacudida del arma en su mano, siguiendo un aullido terrorífico. ¡Otro enemigo menos!


  Allí, frente a él, agazapados en la oscuridad, estarían los asiáticos acechándolo con sus ojillos oblicuos como el gato acecha en la oscuridad al ratón. Y Cox tuvo miedo durante un momento, al pensar en la horrible suerte que correrían sus amigas si él moría.


  Su revólver escupió un proyectil contra algo que se movió.


  —Al yak —se lamentó un asiático.


  Pero al intentar rematarlo, localizándolo por la voz, el revólver se quedó inerte en la diestra de Cox. Lo soltó, para empuñar el otro. Parecía que el Destino le era hostil, pues el percutor actuó en vano. Ya sólo le restaban, el par de automáticas. Asió una, al azar, y con alegría escuchó el estampido y el grito de agonía del hombre anteriormente tocado, que no había podido cambiar de sitio.


  Dos disparos suyos y un quejido femenino le horadó los tímpanos, helándole el corazón. ¡Kuo! ¡Había alcanzado a Kuo, mujer, al fin y al cabo!


  Loco, asqueado de sí mismo y enfurecido contra los enemigos que le obligaron a matar a una mujer, se puso en pie gritando con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Entregaos, perros! Los fen-shui[6] de vuestros antepasados os torturarán por tanto crimen.


  Y al mismo tiempo se mudó de sitio, hurtando el cuerpo a una posible contestación de plomo. No fue así. Por el contrario, escuchó pisadas precipitadas, de alguien que huía, y juego un portazo y el ruido de una cerradura.


  El silencio más absoluto se hizo en el túnel donde se encontraba, a excepción de un jadeo agónico de alguno de los invisibles heridos.


  Avanzó empuñando una automática en cada mano, encorvado, cautelosamente. Nadie se le opuso, y llegó a un recodo del pasillo. Frente a sí tenía una puerta con un montante encristalado por dónde salía luz. ¡Allí se habrían escondido el resto de sus enemigos, asustados, atrincherándose seguramente en espera de que llegasen del exterior más aliados suyos!


  Se acercaba a la puerta cuando la luz interior se apagó. La oscuridad imperó, agobiadora, asfixiante, dejando campo a la imaginación febril del agente, que creía ver fantasmales enemigos. Sólo un hombre de su temple sería capaz de aguantar aquella angustia, y además, sobreponerse e intentar colmar su obra vengadora. El necesitaba vivo a Tung-Tschao, para arrancarle la confesión de su complot contra el cabecilla Mao-Tse-Tung. Derribar la puerta de un empujón sería ofrecerse estúpidamente a las balas enemigas. El montante era una solución, más estaba tan alto que no lo alcanzaba.


  Encendió un fósforo. En el estrecho corredor, de paredes desnudas, sólo había cuerpos que impresionaban por su macabro aspecto. Ni una simple silla.


  Sólo le quedaba un medio, y trataría de emplearlo. Regresando hacia la puerta secreta, pisando los cadáveres, llamó a gritos a la periodista:


  —¡Sandra! ¡Venid!


  Y al rato, cogidas de la mano aparecieron la reporter y Lyra, lívidos sus semblantes, desencajadas sus facciones a causa de la emoción.


  —¡Cox! —exclamaron las dos a un tiempo, volviendo a vivir.


  —Se han refugiado en una habitación, y necesito tu ayuda, Sandra. Seguidme, pegadas, a la pared. Agarraos a mi chaqueta.


  En tono quedo explicó sus propósitos a la norteamericana. Ella accedió, y doblándose de cintura, adelante, sirvió de escabel al agente del C. I. A. Subido a las espaldas de ella, Cox alcanzo el montante e hizo trozos el cristal con el cañón de una automática. Al estrépito de los vidrios, se unió la detonación de un disparo en el interior, cuya bala silbó junto a la oreja izquierda del agente. Éste tuvo tiempo a distinguir a un chino de larga perilla. Apretó el gatillo de su automática y escuchó un alarido mortal.


  Las maderas de la puerta fueron acribilladas a balazos, desde dentro, como desesperada e inútil respuesta. Cox se apeó, aconsejando a las mujeres en un susurro:


  —Echaos a un lado —y a continuación gritó en voz alta—: ¡Ríndete, Tung-Tschao! ¡Ríndete y salvarás la vida!


  Una carcajada demoniaca y dos balazos a través del montante recibió como contestación. El coronel chino no se entregaría. Y esta certidumbre obligó a Cox a emprender la acción descabellada que hubiese deseado evitar.


  Hizo uso de la automática de su izquierda por dos veces, mientras Sandra mantenía encendido un fósforo. Se desprendió retorcida la cerradura, y el agente se lanzó empujando la puerta con el hombro. La puerta y él cayeron juntos, sonando estrepitosamente la madera al golpear el suelo.


  Un par de fogonazos descubrieron a Tung-Tschao, refugiado en un rincón, empuñando un revólver.


  —¡Entrégate!


  Una fracción de segundo de pérdida en cambiar de lugar y Cox habría encajado un proyectil. Y entonces, entre las tinieblas, acechándose los dos enemigos mortales, se desarrolló la escena final.


  Un roce de ropa y Cox supo dónde estaba el chino. Apuntando a media altura, a fin de tocarle en las piernas, apretó el gatillo. El chasquido del percutor como única consecuencia. Un alarido de triunfo, infrahumano fue lanzado por Tung-Tschao, al notar que el arma del agente estaba descargada.


  —¡Muere, miserable blanco!


  Y su revólver comenzó a vomitar plomo, persiguiendo implacable al hombre del C. I. A. El error del chino consistió en ignorar que su rival tenía otra automática en la mano izquierda. Acorralado, jugándose el todo por el todo, sin saber cómo le respondería el arma, Cox apretó con frenesí el gatillo.


  La Providencia quiso que en la recámara de la automática hubiese una bala, una sola, que fue a incrustarse en el cuerpo del asiático, pues se oyó un grito de sorpresa, rabia y dolor.


  No obstante, Cox no se confiaba. Tung-Tschao era un hombre de extraordinaria astucia y podía ser un simulacro. De puntillas, y de una zancada, se desplazó, agazapándose tras una mesa que descubrió a tientas.


  Sus suposiciones no eran infundadas. De igual manera que la tormenta rasga con sus rayos el cielo entenebrecido, así un arma manejada por el subordinado de Chiang-Kai-Shek disparó sin descanso hasta hacerse el silencio, descargando en vano sus rayos mortales.


  Durante unos, minutos Cox sólo se oía los propios latidos del corazón y el golpeteo de la sangre en las sienes. Aquella calma siniestra, sin la menor interrupción de un suspiro o un jadeo, no presagiaba nada bueno para él.


  Entonces, temiendo que Tung-Tschao pretendiese huir por la abierta puerta, en vez de hacerle frente y pusiera en grave aprieto a las mujeres, escudándose tras ellas, se determinó a deslizarse, palmo a palmo, arrastrándose, maldiciendo in mente cuando tropezaba su mano en algún mueble.


  Le extrañaba sobremanera que el otro no hiciese uso de algún arma de fuego. Probablemente él también había agotado sus municionas. En llegando a la salida, la obstaculizaría hasta atraerse a su enemigo y reducirlo tras un cambio de golpes.


  Cuando menos se lo esperaba, un peso le cayó en la espalda y unos brazos le abarcaron los costados, intentando aplastarlo al suelo. El coronel le había atacado por detrás, guiándole los pequeños ruidos hechos cuando se iba arrastrando el del C. I. A.


  Este último, cogido de sorpresa, reaccionó al instante. Aunque su cuerpo permanecía inmóvil, su cerebro trabajó activamente, buscando la escapatoria.


  Le bastó sentir en la nuca la respiración del otro, un aliento que quemaba, para sacudir la cabeza hacia atrás. Tung-Tschao recibió en la cara tal golpe, aplastándole narices y boca, que por esta vez el grito de dolor fue real.


  Conocedor experimentado de la lucha libre, el agente del C. I A, aprovechó la flojedad de los brazos de su contrario para subir las rodillas, y sirviéndose de ellas y de las manos como puntos de apoyo, levantar el cuerpo con violencia. El chino cabalgó a sus espaldas, pero fue descabalgado de una segunda sacudida, y entonces la situación cambió.


  Revolviéndose rabiosamente, el agente secreto hizo presa en una pierna y tiró de su contrario, izándolo cabeza abajo. Sólo un hombre de la fortaleza de Cox podía hacer aquello.


  Cogiéndole con ambas manas de los tobillos; lo levantó en vilo, comenzando a golpearlo contra el alfombrado suelo. Chillaba Tung-Tschao y trataba de agarrarse a alguna pierna del occidental; más un golpe en la misma bóveda del cráneo, dada su posición vertical, le sumió en el desvanecimiento, incapaz de resistir tan bárbaro castigo.


  Encendió Cox la lámpara de petróleo que había sobre la mesa. Entraron las mujeres, ansiosas de saber lo ocurrido, después de haberse asomado preventivamente, y se fijaron en el vencido, cuya expresión continuaba siendo diabólica, y en el triunfador, que parecía más fuerte que nunca, ebrio de lucha y de venganza, erguido y triunfante.


  —¿Lo has matado? —le preguntó Sandra, tras observar que su compatriota no presentaba ninguna señal de herida grave.


  No llegó a responder Cox, debido al grito desgarrador de Lyra. Volvieron la cabeza.


  La joven se acababa de arrodillar junto al chino de larga perilla y contemplaba su cadavérica faz con expresión de sufrimiento y asombro a la vez.


  —¡Padre! —exclamó en tono desgarrador, llorosa y trémula—: ¿Cómo es posible? ¡Tú también!… ¡Padre mío, contéstame…!


  Los dos norteamericanos se miraron, estupefactos, sin dar crédito a cuánto estaban escuchando. Él se aproximó a Lyra, interrogando:


  —¿Qué estás diciendo? ¿Es tu padre? ¿Cómo estaba aquí? Yo no sabía que…


  —Tú lo has matado —le acusó ella, sin rencor, más con un gesto que impresionó al agente secreto.


  —No ha sido culpa mía, Lyra. Yo no sabía que él… Escúchame: Cuando rompí el cristal del montante de la puerta, él me disparó a matar. Yo sólo vi en él a un enemigo y también, tiré a dar. ¡Perdóname Lyra!


  —No, si no te culpo, Cox. ¿Qué sabías tú? Ni yo misma podía figurarme que él estaba aquí, consintiendo que yo fuese torturada y tratada como una enemiga. Ahora recuerdo muchos detalles ocurridos en mi casa, antes de marcharse él, diciendo que partía a Manila. Él estaba de acuerdo con ellos. Es más, yo no ignoraba que mi padre era uno de los jefes de una sociedad secreta china, pero nunca pensé que en la actualidad estuviera al lado del mariscal Chiang-Kai-Shek. Él, Kuo y Tung-Tschao obraban en común; en alguna ocasión, al entrar yo donde ellos estaban, cambiaban de conversación. ¡Nunca pensé que mi padre pretendiera la muerte de una hija suya!… El Destino marca nuestras… Al y ah, mei yu fatsu.


  Sandra descubrió en las pupilas aceradas de Cox el profundo pesar que le embargaba por haber matado al padre de la joven. Le cogió una mano cariñosamente.


  —Y mi hermana, ¿qué ha sido de ella? ¿Dónde está? —preguntó Lyra, deshecha en llanto.


  Alumbrándose con la lámpara, salieron al pasillo de entrada. Junto al cadáver de un militar chino, Kuo yacía en tierra, inmóvil, a excepción de las leves contracciones del pecho. En su corpiño aparecía una flor de sangre cada vez mayor.


  —¡Vive! —exclamó Lyra, cogiendo la cabeza de su hermana entre las manos.


  Al moverla, la moribunda Kuo entreabrió los párpados de largas pestañas, apareciendo empañado el cristalino de sus ojos. Reconoció a su hermana, pues tras un esfuerzo por mover los labios, consiguió pronunciar en un murmullo sibilante:


  —¡Perdóname, Lyra!… No te aflijas… Maté a un hombre… y… el castigo… lo sufrí… Están ya tan… lejos… mis sucias pasiones… que… quisie… ra… ¡Abráza… me… Lyra!… Como… éramos… pequeñas…


  Y la muerte llegó con su aleteo invisible, clavando sus garras de rapiña en la mujer que pecó tantas veces por bastardas pasiones.


  No pudiendo resistir la terrible escena, a una indicación del agente, Sandra tomó por los hombros dulcemente a Lyra y la llevó consigo hacia la parte amueblada del subterráneo, prodigándole palabras de consuelo.


  Al rato se les unió Cox, llevando al hombro al inanimado Tung-Tschao.


  —Sandra: Hemos de salir cuanto antes de aquí, por si viniesen más hombres de Tung-Tschao. No sé cómo llevármelo. Llamaríamos la atención de la Policía colonial.


  —¿Qué piensas hacer con él?


  —Entregarlo vivo a algún jefe importante de los ejércitos de Mao-Tse-Tung, con una declaración suya. Entonces, mi misión en Hong-Kong quedará terminada. Si no fuese por temor a dejaros a solas con él, iría a buscar por ahí a alguno de los jefes esos, que andan por la ciudad negociando la compra de armas a los ingleses.


  —¿Conoces a algunos de ellos? ¿Sabes dónde puedes hallarlos sin perder tiempo en indagaciones?


  —No.


  —Entonces iré yo. Conozco al general Chu Yuan. En cierta ocasión, no hace mucho tiempo, le visité en su residencia, a hacerle un reportaje. Iré en su busca y te lo traeré aquí. En cuanto les hable de éste, vendrán al galope. ¡Y a verás!


  —Confío en ti, Sandra. Que te acompañe Lyra, y déjala en tu casa.


  Al salir al almacén de arroz por la escalerilla de hierro, se cruzaron las miradas de Cox y de Lyra. ¡Cuánta pena en sus ojos! ¡Él no pudo resistirlo, e inclinó la cabeza, sintiendo lacerado su corazón!


  A solas con Tung-Tschao, al que había atado por si trataba de fugarse al recobrar el conocimiento, Cox se dedicó a registrar los muebles de todas las habitaciones. En la que había servido de último reducto de los asiáticos, halló unos documentos de suma importancia. Por ellos supo que el padre de Lyra y de Kuo, el banquero Seng, era el cerebro oculto de los conspiradores contra Mao-Tse-Tung, principal culpable del complot de asesinato.


  Pasadas dos, horas, con los nervios excitados, y colgándole del cinto un revólver que encontró con munición dentro de un armario, recibió a Sandra, acompañada de cinco militares chinos, armados hasta los dientes, receloso de caer en una emboscada tendida por sus enemigos los nacionalistas de Chiang-Kai-Shek.


  Uno de ellos, de lentes cabalgándole en la chata nariz y más esquelético que un galgo, fue presentado como el general Chu Yuan.


  Apoyada su diestra en la culata del revólver, Cox se dio a conocer en su calidad de agente del Central Intelligence Agency norteamericano, y fue narrando y explicando cuanto se refería a la labor que le encomendaron sus superiores.


  Les entregó parte de los documentos hallados, lo suficiente para aseverar sus afirmaciones —los restantes se los llevaría a Washington—, y, por último, habiendo Tung-Tschao recobrado el conocimiento, le hizo hablar. Cuando el chino se negaba a decir la verdad, la punta de un puñal apoyado en su garganta, le hacía recordar que también el blanco sabía de crueldades.


  —Usted, ¿por qué no nos acompaña a nuestro territorio, míster Cox? Sería muy interesante —le propuso el general Chu Yuan.


  Adivinándole la astuta jugada, el agente repuso, sonriente, burlándose de todos ellos:


  —Pekín es una ciudad maravillosa, pero aquel clima no me sienta bien, general. Declino tal honor. A mi vez, le invito a acompañarme a Norteamérica. Se le recibiría como se merece.


  —Muy honrado por su amabilidad con este humilde servidor suyo, pero las obligaciones de la guerra me lo impiden.


  Se quedaron en tablas, escudriñándose ambos el rostro, justipreciándose mutuamente.


  Sin abandonar la culata del revólver, Cox se despidió:


  —Mi muy honorable general, aquí les dejo con el prisionero. Yo saldré antes que ustedes, porque asuntos muy urgentes e importantes me reclaman en la isla. Y recuérdenlo: el Central Intelligence Agency norteamericano no suele asesinar a los jefes de Gobierno, aunque sean enemigos. Nosotros sólo hacemos justicia y nos vengamos de los traidores y de los que nos atacan. Háganlo así saber a Mao-Tse-Tung.


  Y haciendo un gesto significativo a Sandra, salieron del subterráneo, siempre él de frente a los chinos y con la mano presta a actuar al menor movimiento de traición. ¡Conocía las sinuosidades del alma oriental!


  En un sampan, Sandra y él zarparon, cruzando el canal hacia la isla.


  CAPÍTULO VIII


  EL FINAL DE UN CANALLA


  [image: ]ONÓ por segunda vez la ronca sirena del vapor norteamericano Great Star anunciando su inminente salida del puerto de Hong-Kong.


  —¡Visitantes, a tierra! —Pasó gritando un marinero.


  En cubierta, Sandra, Cox y Lyra, formaban un grupo, recostados en la borda, contemplando el concurrido muelle mientras charlaban.


  —No te preocupes, Lyra, por no acompañarnos ahora —decía Sandra a la joven china—. En cuanto lleguemos, Cox te arreglará el permiso de entrada en los Estados Unidos. El C. I. A., lo conseguirá. Será cuestión de un mes y hasta de menos.


  —¡Con cuánta ilusión aguardo ese día! Mi país me parece una cárcel. Haced por mí cuánto podáis —rogó Lyra, entristecida por la separación que imponían las circunstancias, los deberes de sus amigos.


  —Yo me ocuparé de ello —afirmó Cox, que después de los últimos acontecimientos, cumplida su misión, había logrado permanecer escondido durante dos días, burlando a los del Intelligence Service británico. Tras conversar con el capitán del Great Star le convenció para que le admitiese como pasajero aun sin tener la documentación en regla. El nombre del C. I. A., era el mejor pasaporte, si se atestiguaba con pruebas efectivas. Sandra había intervenido también.


  Apartándolo disimuladamente de la periodista, Lyra le preguntó en tono leve, mientras en sus pupilas lucía un amor intenso:


  —Cox: Desearía que me respondieses con la verdad. ¿Tú me quieres? ¿Podrías quererme algún día? Mi vida comenzaría a ser dichosa, sabiendo que tú me esperabas en América…


  La pregunta, aunque esperada, hizo meditar al agente secreto. Él mismo se la había hecho en los últimos días. Lyra era bonita, buena, pero también Sandra… que además era de su raza. Él no quería dar alas a los sueños, de la china, más tampoco robarle la única ilusión en su vida destrozada. Se le presentaba un grave dilema. Procurando prestar a su voz la serenidad que a él le faltaba, repuso:


  —Sí. Te quiero, Lyra. Pero olvida tu amor; nunca nos podremos casar.


  —¿Por qué, si me quieres? —interrogó ella, levantando su dulce semblante, entre dichosa y angustiada.


  —Un charco de sangre nos separa, Lyra.


  Ella inclinó la cabeza, mordiéndose los labios por contener las lágrimas que ya asomaban a sus ojos.


  Era cierto. Ella lo sabía. La sangre de su padre y de su hermana se interponía, separando sus corazones con una barrera infranqueable. Un charco tan extenso y profundo que nunca lograrían saltarlo.


  —Tú me quieres, ¿verdad? ¿Te acordarás de mí, Cox? Tú serás mi ilusión mientras viva.


  —Sí, te quiero —mintió él piadosamente—. Sin embargo, cuando llegues a América han de cambiar tus sentimientos, Lyra. No hay cosa más amarga que amar un imposible. Lo mismo puede darnos impulso para ser mejores que sumirnos en la desesperación. Lo más conveniente, te lo recomiendo, es olvidar. Siempre encontrarás en mí a un buen amigo tuyo, pero nada más, porque a cada instante «ellos» se rebelarían desde sus tumbas contra el lazo monstruoso.


  Ella asintió, más preguntó de nuevo:


  —No me mientes, ¿verdad? ¿Me quieres?…


  Sandra se aproximó entonces, al verlos callados, durante la pausa de Cox, y tuvo tiempo de oír al agente secreto del C. I. A:


  —Sí. Tú ocupas un lugar en mi corazón, Lyra.


  El grito lastimero de la sirena dio la última señal de partida. Los más rezagados visitantes comenzaron a descender por la pasarela. En el muelle, cientos de personas de distintas vestimentas y razas agitaban pañuelos o pay-pays, despidiendo a sus familiares o amigos, sintiendo el dolor de las separaciones.


  —Baja ya, Lyra. Todos lo han hecho ya…


  Ambas mujeres observaron extrañadas el cambio de expresión del agente del C. I. A., que miraba a tierra con sumo interés.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté Sandra, siguiendo la dirección de su mirada.


  —¡Parkins! ¡Viene por mí, seguro! ¡Como estamos en aguas británicas, me obligará a acompañarle, o no saldrá el barco, aunque sea de nacionalidad americana! ¡Llamará la atención de las autoridades del puerto!


  —¿Quién es?


  —Aquel hombre alto del traje gris claro y del sombrero de color crema que está abriéndose paso entre la gente. Mirad: acaba de empujar a la mujer gruesa de la pamela azul.


  —¿Por qué le tienes miedo? —inquirió Lyra—. ¿Quién es?


  —Uno del Intelligence Service, que aquí figura como agente del gobernador. Hará uso de su autoridad y al capitán no le quedará otro remedio que entregarme. Bajar será ponerme delante del piquete de ejecución o unos años de cárcel. Ni el mismo C. I. A., podrá ayudarme. Me negarán, porque así está acordado, caiga quien caiga, antes que tener complicaciones, diplomáticas.


  —Escóndete en cualquier sitio, Cox; en la bodega, donde sea… —le aconsejó Sandra, llena de inquietud.


  —No te preocupes, Cox. No te hará falta esconderte. No podrá hacerte nada. Ya lo verás —aseguró enigmática la joven china, despidiéndose a continuación.


  Cuando él la besó a estilo occidental, enrojeció como la púrpura su piel de porcelana, aumentando su belleza exótica.


  —¡Adiós, amor mío! ¡Hasta nunca! —musitó Lyra en un suspiro.


  Y antes de que ellos cayeran en la cuenta de lo fraguado en su cerebro de formación asiática, la joven se alejó por entre los pasajeros, en dirección a la pasarela, por cuya rampa ya subía a zancadas el agente del Intelligence Service, sudoroso, mirando al frente, buscando a alguien entre los viajeros.


  La escena siguiente fue espantosa, de un dramatismo que sobrecogió tanto a los embarcados como a los que quedaban en tierra.


  Lyra se interpuso en la subida de Parkins, cortándole el camino.


  Él se echó a un lado, para dejarle paso, pero ella volvió a encarársele, diciéndole en voz baja:


  —Baje, y no se arrepentirá.


  Parkins escudriñó su rostro, sin comprender sus palabras. No conocía aquella cara de china.


  —¡Apártate! Llevo prisa. Si me quieres esperar, ya te daré una cita.


  En vez de apartarse, la joven le empujó fuertemente en el pecho, haciéndole perder el equilibrio. Parkins, instintivamente se agarró al vestido de ella, intentando recobrar la posición vertical. Y por su mayor peso, la arrastró consigo por encima de la barandilla de la pasarela, cayendo unidos al agua, justamente entre el muelle y el costado del vapor.


  Parkins, chapoteando y resoplando, trataba de zafarse del abrazo de la china, cuyo afán era hacerle aspirar agua, metiéndole la cabeza debajo de la superficie líquida.


  Él tuvo que una corazonada, el sexto sentido avisándole del verdadero propósito de aquella desconocida, pues maldiciendo y blasfemando como un condenado, le echó las manos al cuello para ahogarla.


  Lyra, desencajadas sus facciones a causa de la asfixia, se llevó la mano diestra al escote, y enseguida levantó el brazo en alto con algo metálico que cabrilleó al sol.


  Lentamente, alrededor de ellos fue extendiéndose una mancha roja. Herido en el pecho, Parkins, en las ansias de la muerte, apretó cada vez más el cuello de la china.


  Cuando algunos de los espectadores, que al principio habían tomado como diversión el incidente, creyéndolo casual, se tiraron de cabeza al agua, ya Lyra y Parkins se habían sumergido. Ella, llevándose la ilusión de un amor eterno; el agente traidor a su propia patria, el fracaso de su último intento por capturar y matar al agente del C. I. A., que en cualquier momento podría denunciarlo, acusándolo de haber vendido secretos de vital importancia a los enemigos de Inglaterra.


  En cubierta, con medio cuerpo fuera de la borda, horrorizados y apenados, Sandra y Cox cerraron los ojos, elevando mentalmente a los cielos una oración, en solicitud de perdón para Lyra, la mujer que se había sacrificado por el hombre amado. Un canalla de infame historial la había estrangulado, cortando la flor de su vida.


  Zarpó el Great Star una hora más tarde, sin que Cox fuese detenido, como prueba de que Parkins había obrado por cuenta propia, sin notificar sus propósitos al gobernador de Hong-Kong.


  Rumbo a América, un día Sandra interrogó a Cox, mientras la brisa agitaba los dorados cabellos de la bella periodista:


  —¿Quién pudo avisar a Parkins?


  —El general Chu Yuan, sin duda alguna. Nos debieron seguir y vigilar desde nuestra salida del subterráneo. ¡Así me pagó, con esta moneda, el favor que le hice! ¡No me extraña en ellos!


  Quedaron en silencio durante unos momentos, escuchando el beso de las olas en el costado de estribor. Luego, Sandra preguntó:


  —¿La querías mucho, Cox?


  Como él tardase en responderle, los rojos y jugosos labios de Sandra temblaron perceptiblemente. Aguardaba la contestación con igual ansiedad que el acusado espera veredicto del jurado, que lo mismo puede darle la libertad que la muerte.


  —Pregúntame si te quiero a ti, Sandra y contestaré que sí.


  No hubo más palabras de amor mientras duró el viaje. En el ánimo de Cox seguían pesando, como una horrible pesadilla, las muertes sucedidas en Hong-Kong.


  Meek, el jorobado; la delicada y bondadosa Lyra, la perversa y luego arrepentida Kuo…


  ¡Todos ellos víctimas del Destino implacable y cruel!


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Siglas del Central Intelligence Agency, el famoso Servicio norteamericano de Espionaje, cuya constitución y funcionamiento han sido descritos en el número 1 de esta Colección (N. del E.). <<

  


  
    [2] El Almirante Roscoe Hillenkoetter, director del C. I. A. (N. del E.). <<

  


  
    [3] De las palabras chinas Jin-riki-cha: hombre-fuerza-carro. <<

  


  
    [4] Mote dado a los recién llegados a Hong-Kong. (N. del E.). <<

  


  
    [5] Históricamente verídico. <<

  


  
    [6] Espectros, en lenguaje chino. <<
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